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Bolivia es un país de extenso te- 
rritorío y escasa población. En una 
superficie de 1.198.481 Kms?2. tiene, 
según el último censo, 3.019.031 ha- 
bitantes: o lo que es lo mismo, cuen- 
ta con una densidad demográfica de 
2.5 vor Km2. Hay, como se ve, una 
evidente desoroporción entre la cl- 
fra demográfica y el área habitable 
de la República. - 


1.— CONCLUSIONES DE LOS 
ORGANISMOS TECNICOS 
DEL CENSO. 


El “Comentario” oficial sobre los 
resultados del citado Censo llega u 
la conclusión de que Bolivia tiene 
“un incremento vegetativo pequeño 
y un decrecimiento migratorio. Atrl- 
buye tal estado de cosas, que lo call- 
fica de “aterrador para nuestra rea- 
lidad demográfica”, a las siguientes 
principales causas: 


En cuanto al crecimiento vegetativo: 


a) Deficiencias en la organización 
sanitaria del país y especialmente 
en lo que se refiere a la atención 
prenatal, a cuya consecuencia los 
casos de nonatos son demasiado 
frecuentes, particularmente entre 
los indígenas y la clase obrera; 

b) La práctica del aborto provo- 
cado, más generalizada entre las 
clases media y alta de la sociedad, 
ya nor preslones de carácter moral 
o vor consideraciones de índole éco- 
nómica: empleo de procedimientos 
anticonceptivos o “neomalthuslanos” 
determinado por el presupuesto fa» 
millar; 

c) Mortalidad infantil, más acen- 
tuada en la población rural, cir- 
eunstancia que desvirtúa la ley de- 
morráfica que atribuye mayor nAa- 
talidad en el campo; 

d) Infanticidio. difícil de apre- 
elación estadística, pero cuya exis- 
ON se revela por la crónica po- 

clal; 

e) Alto índice de mortalidad ge- 
neral. particularmente en la pobla- 
ción indízena; 

M Tneficacia de las medidas es- 
tatales para el fomento de la na- 

- talidad (subsidio familiar y deduc- 
elón en el impuesto a la renta). 


En cuanto al movimiento 
migratorio: 


a) Ausencia de un plan previo de 
colonización cue determine las zo- 
nas colonizables y que contemple su 
eonventente saneamiento: falta de 
wías de comunicación entre las fu- 
turas zonas productoras con los 
¡mercados de consumo; 

b? La mediterrensidad de Bolivia, 
paa los Inmizrantes prefleren esta- 

lecerse en los países que poseen 
costa: 

e) Falta de medidas de protección 
para los colonizadores, tales como 
€réditos a largo plazo, subsidios pa- 


. ra alimentación hasta que puedan 


producir, etc.; 

d) Falta de criterlo en la selec- 
elón de los paros inmigrantes, a cu- 
ya consecuencia éstos se concentran 
en las ciudades en lugar de despla- 
sar<e haria el campo. 

e) Falta de uns propaganda ade- 
enada en el exterior sohre. las: con- 
dirlones climáticas de Bolivia, que 
desvirtúe los generalizados preful- 
elos existentes sobre dichas condi- 
elones, que se las quiere presentar 
como Inabronladas vara el*desarro- 
Mo de la vida humana: 

M Exodo de elementos naclonales, 

rincipalmente campesinos, hacia 

los vaíses limítrofes, en busca de 
metores condiciones de vida. 

Agrévase a todo lo anterlor, como 
“otros factores de decrecimiento”, 
Jas desmembraciones territoriales y 
Jos guerras internacionales e inter- 


nos. 

En síntesis, el citado “Comenta- 
rlo” estima los resultados del Cen=- 
so de 1950, en relación con el de 
1900, en la siguiente forma: 


Indice de: 


erecimiento vegetativo .... 
decrecimiento migratorio .. 
crecimiento total ......... 


2 —LA RASE VITAL DE LA a 
POBLACION P 


No se puede negar que las “cau- 
sas” o “factores” enumerados por 
la Dirección Técnica del Censo de 
1950 influyen evidentemente, er 
¡mayor O menor grado, en la disml- 
nución de la cifra demográfica del 
país: pero, a nuestro juicio, tales 
causas o factores son de secundaria 
imvortancia, apenas emergentes O 
awbsidiarios de otros más funda- 
mentales y profundos, como son la 
orcantzación de la economía social 
y el desarrollo de las fuerzas pro- 
durtivas. 

Para que la voblación de un país 
aumente es indisvensable que Dre- 
viamente se modifique la “base vi- 
tal” en oue se sustenta dicha pobla- 
ción: y la base vital de un agregado 
social no puede modificarse sino 
mediante el incremento o desarrollo 
de las frerzas productivas, median- 
te la aplicación de nuevas técnicas 
en el trabato social: y, consiguien- 
temente. mediante un nuevo siste- 
ima de relaciones en la organización 
de In economía y de la sociedad 


Asma, 

lía modificación favorable de la 
base vital de la sociedad trae con= 
gleo, desde luego, condiciones me- 
Jores de alimentación. alotamiento, 
vestuario. higlene y cultura; facto- 
yes todos éstos de eran eficacia pa= - 
ra loerar vn incremento normál en 
la población de un vaís. a base de 
un nuevo tivo de eanilihrio entre los 
nacimientos y las defunciones. 


1.66% 
041% 
1.25% 


En el casó concreto de Bollvía, £ 
r 


para conseguir el numento de su 
población, se hace indispensable, 
por lo tanto, transformar, ante to- 
do, su economía, creando un nuevo 
orden de relaciones técnico-produc- 
tivas. La transformación de su eco- 
nomía supone, a su vez, la raciona- 
lización de la agricultura, la diver- 
sificación industrial y, en suma, un 
aprovechamiento más intensivo y 
autónomo de sus recursos naturales, 
Este proceso de transformación eco- 
nómica trasciende inevitablemente 
al área política y se sintetiza, Dará 
las actuales circunstancias históri- 
cas, en dos postulados concretos: 
lucha antifeudal, en lo interno, y 
lucha antiímperlalista, en lo inter- 
nacional. 


Mientras no se tome este camino, 
es inútil esperar un aumento apre- 
clable de nuestra cifra demográfica. 
Además, fuera de estas condiciones 
previas, todo aumento de población 
sería contraproducente, porque el 
exceso de habitantes sobre el índi- 
ce actual, carecería de medios de 
subsistencia y no haría otra cosa 
que agravar nuestra aflictiva situa- 
ción. = 


3.— INMIGRACION 


La idea de promover una fuerte 
corriente inmigratoria hacia Bolivia 
obseslona a la mayor parte de nues- 
tros conductores públicos, pues se 
considera que el aporte de nuevos 
contingentes humanos contribulria 
a la solución de nuestros problemas 
fundamentales. Se plensa, en efec- 
to, que la inmigración tendría la 
virtud de activar la industrializa- 
ción del país, de mejorar la calidad 
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VERDAD”, BAUTIZO LA PRIMERA PELICULA BOLIVIANA ILUSTRATIVA DEL CENSO, RODADA Y PRESENTADA 


La Paz, Domingo 28 de Septiembre de 1952, 


El doctor Arturo Urquidi Morales, brillante escritor y 


socló- 


logo boliviano, actual Rector de la Universidad de Cochabamba 
hace poco presentó al Primer Congreso Boliviano de Sociología 
reunido en La Paz un singular ponencia títulada “REFLEXIONES 
ACERCA DEL CENSO DEMOGRAFICO DE 1950”, cuya trascen- 
dencia rebasó los límites académicos, llamando la atención gene- 
ral del país. Sensiblemente el conocimiento de estudio tan im- 
p portante quedó reducido a una minoría boliviana, que ahora para 
ampliarlo EL DIARIO, en honor a su autor y al hondo interés 
del tema, lo entrega en su integridad a la ilustrada consideración 
de los lectores de este Suplemento Dominical. 
Seguros estamos de contribuir así, en esta hora de radicales 
transformaciones para Bolivia, a una provechosa confrontación de 
los problemas demográfico e inmigratorio, 


tedra, por una parte, y nuestro con- 
vensimiento íntimo de que a mayor 
elvilización corresponde un ensan- 
chamiento cada vez más vasto de 
los fenómenos de inter-relación hu- 
mana, por otra, seguramente nos 
ponen a cublerto de incurrir en se- 
mejante despropósito. Lo único que 
persegulmos es que nuestros pro- 
blemas se planteen de modo más 
consecuente para los intereses vita- 
les del país y que sigan un orden 
de precedónca más lógico y raclo- 
nal. 

La inmigración, como factor sub= 
secuente, es útil y necesaria, tanto 
para acrecentar nuestro Índice de- 
mográfico, cuanto para acelerar el 
progreso del país. Pero este pro- 
blema es más complejo de lo que 
generalmente se cree, porque No 
consiste en el hecho simple de es- 
timmlar la fluencia de gente ex- 
traña. 

Abordando sintéticamente el pro- 
blema, la planificación de una co- 
rriente inmigratoria debería con- 


ca donde puede extenderse la pobla- 
ción, haciendo que cada habitante 
disponga de la superficie de tlerras 
necesaria para establecerse y cul- 
tivarla. Pero la realidad es diferen- 
te. Hace tiempo que allí se ha con- 
sumado un monstruoso monopolio 
territorial, por parte de unas cuan- 
tas firmas poderosas, que han con- 
solidado en su favor inmensas con- 
cesiones, de millones y millones de 
hectáreas. 

Por eso, en un trabajo que publl- 
camos en 1939, después de dar cl- 
fras concretas sobre algunas de di- 
chas concesiones, dijimos lo sl- 
gulente: 

“Frente a cifras tan fantásticas, 
se comprenderá cómo la política 
dadivosa y desatentada del Gobler- 
no, va liquidando la “reserva del 
porvenir”... Para cuando la rexión 
cordillerana, agotada su rica entra- 
fia, no pueda rendir más, las gene- 
raciones del futuro ya tienen sus 
nuevos “amos” en el Orlente!...” 

Hace pues falta que el Ministerio 
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gráfico de 1950 


lura HIDiario” 


con las cuales el Estado podrá con- 
tar sólo cuando adquiera una com- 
pleta soberanía sobre la explota- 
ción y el tráfico de sus recursos na- 
turales, evitando la absorción pa- 
rasitarla de éstos por consorcios 
tanto internos como externos. 

b) Aspecto étnico.- Somos opues- 
tos a todo juicio de discriminación 
racial. Consideramos que, dentro de 
un concepto de unidad fundamental 
de la especie humana, todos los 
grupos étnicos tienen la posibilidad 
de alcanzar los más altos niveles de 
cultura, cuando las condiciones ma- 
terlales'de su existencia les son fa- 
vorables. Sin embargo, como el fe- 
nómeno del mestizaje crea, al pa- 
recer, algunos problemas de orden 
genético aun no resueltos debida- 
mente por la ciencia, —sobre todo 
ahora cuando las leves de la heren- 
cla son matería de obstinada con- 
troversla entre los partidarios de la 
Escuela de Weismann, Mendel y 
Morgan, por una parte, y la de Mi- 
churín y Lisenko, por otra—, es 
prudente, sin duda, atenerse al au- 
torizado dictamen de genetistas, et- 
nólogos y sociólogos, para escoger 
el elemento étnico cuya miscegena- 
ción con el nuestro, produzca un 
tipo racial óptimo por su constitu- 
ción psicosomática. > 

c) Asp-cto social.— Los pocos in- 
migrantes que llegan al país se 
mezclan, por lo general, con indivi- 
duos de las capas superiores de 
nuestra población. Por eso no es 
raro ver que inmigrantes de la más 
baja extracción aparezcan, a corto 
plazo, formando parte de la aristo- 
cracia criolla, con todas las carac- 
terísticas y defectos de ésta, en 
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entre nosotros en español, quechua y aymara. El equipo técnico de “BOLIVIA FILMS” dirigido por Jorge Ruiz y Augusto Roca, contó con el ase- 
soramiento de Mr. Kennsth B. Wassón y la Dirección General de Estadística (Servicio de Hacienda). Una de las tomas en Achocalla, proximl-= 
dades de la ciudad de La Paz, es sorprendida por el fotógrafo-periodista: el diálogo clásico del “Ennumerador” con el “censado”, en este caso un 


campesino. 


étnica de nuestro pueblo y de ele- 
var, en suma, su nivel cultural. 

Sin desconocer la importancia 
del factor inmigratorio, nosotros 
pensamos que es más ytil y perento- 
rlo preocuparse de la población na- 
tiva, de lo nacional, de lo que es 
propio nuestro, mejorando las con- 
diciones materiales y culturales de 
su existencia, por la vía de. las 
transformaciones económico - socia- 
les a que nos hemos referido an- 
tes, Las ventajas que pudiera re- 
portar la inmigración, jamás seran 
tantas ni superiores a las que Ob- 
tenga enriqueciendo el potencial 
energético de nuestro propio pueblo. 
Como dijera el gran sociólogo me- 
jicano Antonio Caso, respecto de su 
patria, también en Bolivia “debe- 
mos cuidar, antetodo, la planta hu- 
mana nuestra: cultivarla, atender- 
la y eugenizaria con solicitud cris- 
tlana y natriótlca”. 

En Boliyla se habla mucho de 
“nacionalismo” y se renlega contra 
todo lo foráneo... Sin embargo, 
cuando se trata de plantear nuestro 
problema demográfico, .hasta los 
más recalcitrantes “nacionalistas” 
se muestran inconsecuentes con su 
propia posición doctrinal, porque 
confieren mayor importancia al*ele- 
mento extranjero y posponen la 
“planta humana nuestra”, lo abo 
rígen, lo “nacional”, . 

Con esto no queremos despertar 
la menor sospecha de xenofobia. 
Muy lejos estamos de ello. Nuestra 
posición ideológica acredita desde la 
condición de estudiantes y conti- 
muada después al través de la cá- 


templar, a nuestro modo de ver, log 
algulentes aspectos: 

a) Aspecto Económico.— En este 
aspecto se debe pensar ante todo en 
una adecuada localización geográ- 
fica de los núcleos de inmigrantes, 
resolviendo, previo un detenido es- 
tudio, si éstos deben radicarse en 
lugares próximos a los centros po- 
blados, o en las zonas baldías del 
territorio nacional, o en ambas for= 
mas simultáneamente. En el prl- 
mer caso, se obtendría la ventaja 
de que los inmigrantes, aparte de 
contar desde un principio con favo- 
rables condiciones para desarrollar 
sus actividades, dejarían sentir su 
influencia de inmediato sobre las 
poblaciones circunvecinas, especial- 
mente rurales. En el segundo caso 
—más complejo, desde luego, por 
una serle de problemas previos a re- 
solver— la ventala fundamental 
consistiría en vitalizar zonas hasta 
hoy abandonadas, Iincorvorándolas 
al concierto de las actividades na- 
clonales. Finalmente el tercer caso, 
oue imolica una forma mixta, pro- 
bablemente sería el más ventaloso, 
aunque, por cierto. extelría mayor 
esfuerzo de parte del Estado. 

Sin embargo, cuando se habla de 
inmigración, el concepto dominante 
slempre vincula dicho problema con 
la necesidad de poblar las zonas 
orientales del país, lo cual nos obli- 
ga a dedicar preferente atención a 
este caso. 

Al respecto, está generalizada la 
creencia de oue el país cuenta to- 
davía con extensas zonas franees 
de territorio en la Hoya Amazónic 


de Agricultura, Ganadería y Coloni- 
zación publique un mapa donde se 
conozcan, exactamente, las zonas 
concedidas y sus extenslones, y se 
pueda saber, al mísmo tiempo, qué 
saldo de patrimonio territorial tiene 
todavía el Estado en el Oriente pa- 
ra desarrollar una política de colo- 
nización. ya con nacionales, Ya con 
inmigrantes. 

Suponiendo que el Estado conta- 
se aún con suficientes espacios 
francos —y probablemente se im- 
pondrá, en caso dado, la necesidad 
de revisar y tal vez de revertir las 
concesiones actualmente otorga» 
das—, un segundo problema que se 
plantea para llevar a cabo una po- 
lítica de inmigración, es el relativo 
a la forma de aproplación que se 
habrá de reconocer a los futuros 
colonos: esto es, si se los ha de de- 
clarar ocupantes temporarlos, o de- 
Tinitiva: sl la propiedad ha de 
ser colectiva, o individualizada, ete; 
aspectos que, por clerto, deberán 
merecer un atento estudio, consul- 
tando los intereses de las partes 
contratantes. . 2 

Por lo demás, bien se sabe que 
una colonta de inmigrantes, para 
desarrollarse en forma satisfactorla, 
necesita contar con una buena or- 
ganización crediticia; disponer de 
mercados fácilmente accesibles, con 
vías de comunicación estables: de 
medios agrotécnicos modernos y 
adecuados: de protecc'ón sanitaria; 
de instituciones y medios de cultu- 
ra; etc. 

Todo esto requiere, naturalmente, 
la inversión de cuantiosas sumas, 


cuanto a vanidad y prepotencia, 

El inmigrante, por su mayor gra- 
do de cultura, o simplemente por- 
pertenecer a los pueblus europeos, 
menosprecia a los elementos popu- 
lares, especialmente Indígenas. En 
este hecho radica. por consiguiente, 
su propensión a arlstocratizarse en 
nuestro medio. Por eso, particular- 
mente el inmigrante blanco, se su- 
perpone. pero no se Identifica con la 
substancia misma de nuestro pue- 
blo, ni como aporte biológico ni co- 
mo factor de liberación social. Al 
vincularse con los estratos soclales 
superiores, pronto adqulere pode- 
río y habilidad para manejar in- 
fluencias famillares y burocráticas, 
se convierte en usufructuario de 
nuestras riquezas y adquiere, final= 
mente toda la psicología de las cla- 
ses dominantes y privilegladas. To- 
davía algo más: no son pocos los 
inmigrantes que después de “hacer 
la América” se sienten incómodos 
en el país y vuelven a su patria de 
Origen o buscan otras latitudes na- 
ra establecerse como grandes seño- 
res y derrochar el dinero que acu» 
mularon a costa del trabajo sacrifl- 
cado de nuestros obreros, 


Las masas populares a indigenas 
son seguramente las que más nece- 
sltan mestizarse para renovar su 
acervo o potencial blolóxico y ele- 
var su nivel de cultura, Para conse- 
guir ambas finalidades se requiere 
en vrimer término mejorar las con= 
diciones de vida de dichas masas 
povbulares a indígenas, de tal ma- 
nera que los inmigrantes no ten» 
gan a menos mezclar su sangre co 


la de aquéllas; y, en segundo lugar, 
escoger un tipo de inmigrante que 
traiga la firme decisión de arrargar 
en nuestra tierra, de transfundirse 
biológica y socialmente con nuestro 
pueblo y de hacer, en suma, causa 


- común con todas nuestras aspira- 


clones de progreso. 

El cruzamiento puramente étnico 
u orgánico no tendría mayor efl- 
cacla sí no repercutiese en un ver= 
dadero “mestizaje social”, de vastas 


y profundas consecu=nclas, que al - 


abarcar fodas las manifestaciones 
de la vida, determine un ascenso de 
las masas populares e indígenas en 
cuanto a costumbres, disciplina de 
trabajo, vestuario, régimen alimen= 
ticio, ete., ete. 


4.— AUMENTO DE POBLACION 


Ya hemos dicho que +1 Censo de 
1950 nos ha revelado que Bolívia es 
un país de escasa población con 
una densidad mínima de 2,5 habí- 
tantes por Km2. Esta densidad ni 
siquiera es uniforme. La región tn- 
terandina, donde se encuentran las 
principales cludades y los centros 
mineros y agrícolas de mayor im- 
portancia, tiene un indice más alto 
de población. La zona de los llanos 
orientales, exceptuando pequeños 
núcleos, está prácticamente despo- 
blada en la maycr parte de su su- 
perficie. La dispersión demolózica 
por los ámbitos del territorio. así 
como la heterogeneldad de sus com= 
A o A nuestro 

e el punto de vista de 
población. pe 

Para un criterio simplista sería 
más ventajoso que el país contínua= 
se con un índice demográfico bajo, 
ya que todo aumento de población 
no haría otra cosa que agudizar 
nuestros problemas, acentuando la 
pobreza y la misería en las clases 
populares. Sin embargo no es así, 
cuando el problema se lo considera 
serlamente y desde un punto de vis- 
ta científico. Bolívia tiene pues. por 
el contrario, la necesidad imperiosa, 
de aumentar su población, porque 
no se puede concebir un Estado 
próspero con una escasa población, 
Corroboran este hecho las razones 
que pasamos a exponer: 

Según una conocida ley dialécti. 
ca, los “aumentos cuantitativos de- 
vienen camblos cualitativos”, Esta 
ley rige tanto en el mundo físico co- 
mo en el-mundo social En el caso 
concreto que nos ocupa, el aumento 
de la población trae consizo fenó= 
menos nuevos, desacostumbrados a 
insólitos. “Cuando una sociedad au- 
menta su población —dice a propó= 
sito un sociólozo— no sólo se pro= 
duce el incremento de las necesida= 
des que antes existían, sino que 
Aparecen nuevas necesidades; por= 
que también en las actividades hu- 
manas, como en los hechos físicos 
y biológicos, el incremento cuanti= 
tativo de las causas sigue la multi- 
plicación correlativa de los efectos”. 

El aumento de la población abre 
campo a un mayor mercado de con= 
sumo que a su vez estimula la pro- 
ducción: determina. concretamente, 
una mayor división del trabajo, la 
diversificación de actividades pro= 
ductivas, el dominio'cada vez más 
intenso del medio geográfico. la 
multiplicación de relaciones de todo 
orden (genésicas o familíares, eco- 
nómicas, culturales y sociales en ge= 
neral); promueve, por otra parte, 
necesidades inéditas y estimula más 
ambiciones. facilita, en fin. los pro» 
cesos correlativos de imitación e in= 
vención, poroue en virtud de lo que 
Durkheim llama la “densidad mo» 
ral”, “en donde más se imita es 
donde más se inventa”, etc. etc, 

HR 1 
5.—LAS FUFRZAS PRODUCTIVAS 
DEL PAIS. 


El crecimiento demográfico, por 
necesario que fuese para el desarro= 
Uo social, no constituye, sin embar= 
go, un factor cordinal o determinan. 
te de tal desarrollo. ni es suficiente, 
por sí solo. para exvlicar el proceso 
de las transformaciones sociales y 
de los cambios que se overan en el 
curso de la evolución histórica de 
la humanidad. 

La relación fundamental entre el 
hombre y la naturaleza se mante 
flesta mediante el trabajo, median» 
te la actividad productiva. 

Esa relación es esencialmente di= 
námica en función del progreso téc» 
nico y de las relaciones de produc. 
clón que ese progreso trae consigo, 
Hay mucha diferencia, por clerto, 
entre el trabajo con Instrumentos 
de pledra de las éoocas primitivas 
y el mecanizado sistema de produc= 
ción de los tlempos modernos, así 
como también hay diferencia entre 
las respectivas formas de organiza» 
ción social consecuentes a dichos 
sistemas de producción, 


Por tanto, ningún progreso se 
puede esperar en la vida de cual= 
quier agregado social. sino se ac- 
túa previamente sobre las condicio. 
nes del trabajo social, sobre las for. 
mas en que se opera la relación 
fundamental entre el hombre y la 
naturaleza; esto es. sl no se trans= 
forman los modos de obtención de 
los medios de vida necesarios para 
la existencia del hombre y las rela= 
clones que vinculan a éste con sus 
semejantes dentro del proceso del 
trebajo, dentro del proceso de la 
actividad productiva, 

La economía de Bolivia presenta 
un carácter mixto o combinado, 
Coexisten en nuestro país las téce 
hicas más avanzades en la indus= 
tria minera y las formas más re. 
trasadas y hasta arcaicas en el trae 
balo agricola, El sistema de explo= 
tación minera repercute en el ordea 


Pasa a la página 4* 
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" OPINIONES 


MERCEDES DE HEREDIA 


El escritor cubano Manuel Antuña recientemente 
emitió el julcio que transcribimos en torno a la obra 
do nuestra compatriota: 


“Hay un espíritu auténtico de maravilla y de ternura en esta nuestra 
cludad de La Paz: Mtrcedes de Heredia” —dice el autor de “CRONOS” 
y “LAS ALMAS”, el fino poeta boliviano Antonio Avila Jiménez. Y en la 
antología “LA VOZ DE AMERICA”, publicada en La Habana con lo más 
selecto de la producción femenina del continente, no ha mucho tiempa. se 
afirmó: “Mercedes de Heredia se bace presente en el campo del buen 
decir con un tema de hondas sugerencias, de ampllo contenido y de vigo- 
rosa expresión que revela, al mismo tiempo, la presencia de los nuevos 
valores de la literatura boliviana”. 

Y en verdad, la delicada escritora no desmiente la herencia lirica que 
recibiera de su antecesor ibustre, el noble pocta cubano José Maria de 
Heredia, que tomó carta de ciudadanía en las letras francesas y lugar 
cimero en las letras universales con su libro inmortal “LES TROPHEES”. 
Al hablar de Mercedes de Heredia, es particularmente grato para Cuba 
acñalar que la poetisa boliviana es, entre los Heredia de esa estirpe, re- 
saldentes en la isla mirífica y en las legendarias tierras del Collasuyo, uno 
de los vástagos que recibió, con el caudal de la sangre, el de una emoción 
límpida que fluye en poemas diáfanos, construidos con subsinncias de 
dolor y de ternura, y en sonetos de factura severa a la vez que armonlo»- 
sos y tersos, 

Cuando estuvo entre nosotros, representando a su patria en un con- 
greso científico, fué recibida con profunda simpatía, con la que irradia 
su singular personalidad, en los círculos intelectuales. Y cuando su voz 
se dejó escuchar en cenáculos, centros médicos-y círculos femtninos de 
Categoría, hubo en su acento y en su palabra cálida la promesa futura 
de una obra fecunda y exquisitamente femenina. La promisa se ha tor- 
mado realidad, porque llegan, aunque de tarde en tardo, a estas latitudes 

. los destellos de su espíritu en creaciones que muestran la lozaniw de su 
inspiración. Clásica y moderna a la vez, sin llegar al artificio, apasionada 
y dulce, bien nos dice que su mano sedeña y amorosa sigue cultivando 
los rosales que brotaron espontáneos a la vera de sus afanes cuotidianos, 
Junto al llanto y a la oración de las madres y junto a la risa fresca y la 
alegría lominosa de los infantes que ella, “siendo extraños, quiere como 
suyos” —asi dice en su hermoso poema “ORACION POR UN NIÑO"— y 
Junto a sus ensueños y sus esperanzas. 

« Habrá día en que nos strá dado gustar del placer superior de leer 
la producción de Mercedes de Heredia en el anunciado libro “FECUN= 
DIDAD”, en que figuren, entre los nuevos poemas, los que futron cono- 
cidos y valorados por muchos lectores de Cuba y algunos países de nucs- 
tro continente. 

La Habana, julio de 1952, 
MANUEL ANTUÑA. 


Comentarios al Concierto de Jaime Laredo 


en San Francisco  ' 
Dice “El País" de Cochabamba: 


“Extractamos algunas de las críticas y comentarios a la actuación de 
nuestro pequeño compatriota Jalme Laredo, publicadas en la prensa de 
San Francisco de California, tenlendo en cuenta, que renombrados criti- 
cos musicales y comentaristas tratan a los artistas en planos muy seve- 
ros y con un sentido agudamente artístico, aunque se trate de artistas 
Jóvenes que merecerían críticas más tolerantes y aun afectivas. Por esta 
razón, las transcripciones que hacemos, nos hacen ver que Jalme Laredo 

» mereció comentarios extraordinarios si se tieneren cuenta la severidad 
con aue tratan sus autores y juzgan las actuaciones de artistas noveles. 

Clifford Gessler en “Oakland Tribune” anota: “Un niño sonriente 
de 11 años de edad con pantalones negros y chaqueta blanca, subió al 
estrado del Sen Francisco Civic Auditorium anoche, con su violín bajo 
del brazo. Una concurrencia record, pues la comisión tuvo que poner un 
mil asientos más, aclamó al pequeño Jalme Laredo, cuando tocaba la [n- 
troducción y Rondo Caprichoso de Saint Saens, con aplomo y maestría, 
muy lejos de su edad. Jaime viene de Bollvia y estuvo estudiando en San 
Francisco habiéndose enlíficado para tocar bajo la dirección de “Arthur 
Fledler, que lo elogió”. 

Marjorie Fisher, de “San Francisco News” dice: “Tocando Rondo 
Caprichoso de Saint Saens con hermoso tono, fino estilo e innata musl- 
calidad, Jaime Laredo de 11 años de edad bajó del escenario el sábado, 
con máximos honores”, 

Aexander Fried, del “San Francisco Examiner” expresa: “El público 
en masa ocupó hasta las más distantes esquinas del enorme Civic Audi» 
torium, la noche del sábado. El solista de la tarde fué el pequeño y bien 
conformado niño Jaime Laredo, de 11 años y de Bolivia, que ha estado 
estudiando violín aquí desde la edad de seis años. Su talento está por so- 
bre lo corriente y ordinario. Sacó de su Instrumento un sonido delicado y 
grandemente atrayente, y su técnica fué precozmente vivaz y sólida. Tle- 
he que seguir el largo camino hacia la madurez, pero ya está muy ade- 
lant- en ese camino”. 

Marie Hiscks Davidson en "S. F. Call Bulletin”, maniflestá: “La: más 
grande concurrencia reunida hasta ahora para un concierto, se mostró 
para el concierto del sábado, en el que Jalme Laredo de 11 años y pro- 
cedente de Bollvía, estudiando con una beca de su Goblerno bajo la di- 
rección de Antonio de Grassi, tocó el Rondo Caprichoso para violín y or- 
questa de Saint Saens, dando a la obra precisa técnica y graciosa expre- 
slón. Fué seguro en las rápidas arcadas de los pasajes brillantes y sa 
mostró maestro en el fraseo musical tan esencial en la forma del rondo. 
Fué una figura encantadora en su chaqueta blanca (armonizando con la 
chaqueta blanca de cena, de Fiedler), Tiene por delante una carrera de 
concertista”. 

P. H. Hagan del “San Francisco Chronicle”, escribe: “El conclerto 
del sábado atrajo la más grande de las grandes masas de público, y pro- 
bó que la ciudad sigue viviendo a su reputación de ser la mayor produc- 
tora de prodlalos del violín. En 1920 fué Yehudi Menuhim. En 1930 fué 
Isaac Stern. El sábado en la noche fué JAIME LAREDO, un simpático y 
despejado violinista de 11 »ños de edad que está estudiando aauí con una 
beca del Gobierno de Bolivia y que hizo su debut tocando el Rondo Ca- 
prichoso de Saínt Saens con Arthur Fledler y la Orquesta Sinfónica de 
Ban Francisco. No ertuve presente cuando Menuhim hizo su debut o cuan» 
do Stern lo hizo—- pero si un juicio de primera impresión puede servir, 
la ciecución de Jaime Laredo de la obra de Saint Saens, lo señala como 
Un sucesor de ellos en su distinguida trayectoria artística, Su tono cá- 
lído y matizado y su técnica precoz, así como su pose y control, claramien- 
te lo señalan como un precoz virtuoso y algo más que solamente un niño 
de 11 años con talento”, 7 

Cualesquier otro comentario no podrá ser más emotivo y elocuente 
Que lo transcrito casi lMteralmente 

"A. P. N.” 


UNA FOTO PARA EL ALBUM DE BOLIVIA 


He aquí una foto encantadora: 
uns niña de amplia falda blanca; 
negros rulos enmarcando la cara 
serlecitu y concentrada; tiernas, 
manecítas reflejándosc contra el te- 


tivo de la pequeña grande artista 
cochabambina. Mentís a todas las 
teorías abstrusas de lo impropio de 
la mezcla de razas: su madre Alicia 
Flix, nuestra Alicia, tiene sangre 


clado: los brazos suspendidos suaye- 
mente y sín tensión; un ple dulce- 
mente apoyado en el pedal... Dón- 
de se tomó esta foto? ¿Quién es? 

¿Ex la niñita Jacqueline Taendler 
Flix que acaba de ganar el primer 
premio en el Coneurso Infantil ae 
Instrumentos que fuera auspiciado 
por el Comité Pro-Cochabamba y 
que se llevó a cabo en la Academia 
de Música Man Césped. Concursa- 
ron violines, flautas y el piano lo 
ganó Jackie, El límite de edad era 
de doce años, y elle apenas tirne 
Nueve... El Jury alabó su bello so- 
bido, el matiz y el valor interpreta- 


americana y española catalana: su 
padre Rodolfo Taendler —Rudy, co- 
mo cariñosamente se le llama— es 
alemán y norteamericano. Y aquí 
tenéis a la .JTacaueline! 

¿Quiénes fueron sus maestros? 
Primero aquella profesora de la pe- 
queña planista que hace pucos años 
nos visitara, Gladys Le Bas, a quien 
escucharan varlas personas acerca 
del nuevo método de enseñanza mu- 
sical. Unos quince días con aquella 
maestra despertaron la vocación de 
la niña; luego la madre, Alicia, 
nuestra gran planista, siguió con la 
enseñanza sobre los rulsmos prin- 


— (CONCLUSION) 


He ahí una sutil cuestión. El pue- 
blo quere ser gobernado: en cam- 
bio es el populacho el que quiere 
gobernar muchas veces de manera 
que no interpreta el interés nacio- 
nal. El político que sensibie a esa 
engañadora sirena de la populari- 
dad. no distingue entre pueblo y po- 
pulacho, y presionado e impreslio- 
nado por las muchedumbres inten- 
ta gobernar con la sola míra de sa- 
tisfacer sus exigencias, deja de ser 
conductor para convertirse en con- 
ducido. La historia enseña, lamen- 
tablemente, que las muchedumbres 
terminan por sacrificar a sus Ídolos, 
porque la seguridad de sus convic- 
ciones está a merced de un pequeño 
“traspié. de un titubeo del amo que 
las p'"neja, de una falla del tenso 
mecanismo que absorbe su entuslas- 
mo. Todas las multitudes piden 
“pan y circo” y en la medida en 
que haya más pan, será más exl- 
gente para los espectáculos que, en 
grande o pequeño, trate de presen- 
tarle quien esté sometido a ellas. 
“Las muchedumbres —dice Le 
Bon— respetan dócilmente la fuer- 
za y son mediocremente impresio=- 
nadas por la bondad que, para ellas, 
es una forma de debilidad”. De ahí 
que, cuando el dirigente público se 
inspira en ideales políticos superlo- 
res, cuya realización requiere la 
concurrencia de las multitudes co- 

+ mo fuerza de sustentación y de cho- 
que, convlene que tome en cuenta 
esta importante reflexión de George 
Sorel, el profeta de la violencia, 
quien en su “Alegato en pro de Le- 
nin”, dice refiriéndose a la divulga- 
ción de los principios políticos, “le 
corresponde —al dirigente— hacer 
recibir a las muchedumbres tales 
reglas por la nutoridad moral de 
aquellos hombres que, con sus ser- 
vicios, lograron la confianza del 
pueblo; como que. sin cesar, los res- 
ponsables de la revolución se miran 
obligados a defenderla contra los 
instintos que siempre impulsan a 
la humanidad hacia las regíones 
más bajas de la civilización”. 

Para que la mendacidad de nin- 
gún inmoral grafómano comunis- 
toide no trate de atríbuirme el ser un 
escritor “antlobrero”, tergiversando 
el sentido de lo que escríbo, aclaro 
que al decir populacho no me re- 
fiero al obrerismo organizado, a las 
colectividades progresistas y labu- 
rlosas, a las que considero como 
sustentadoras del más auténtico es- 
píritu revolucionario. Digo popula- 
cho dentro de los alcances que Marx 
y Engels atribuyen an] lupen-prole- 
tariat, flotante légamo de las clu- 
dades, que constituye el rebalse sín 
clase definida, sin determinada ten- 
dencia ideológica ni moral social 


conoolda. Y llamo pueblo a todos | 


aquellos que integran, dentro de las 
escalas sociales vigentes, la pobla= 
ción que acepta sus responsabilida- 
des Individuales y colectivas como 
previa condición que se auto-impo- 
nen para solicitar derechos. 

Y con esta aclaración, ahora 
abramos una interrogante: ¿Dada 
la característica masiva de la revo- 
lución que hay en Bolivia, derlva- 
renos hacia el imperio de las mul- 
títudes? 


Para resumir cuanto llevamos di- * 
cho en esta parte, refirmamos es- 


tos puntos de vista: La falta de Cll- 
tes dirigentes, moral e intelectual- 
mente capacitadas, ha dado origen 
a la nusencia de valores indlvidua- 
les, a quienes parece haber suplido 
la acción directa de las masas. 
Quienes por su mayor educación y 
rango social estaban llamados a ln- 
fluencíar en la formación del orden 
boliviano, en su mayoría han do- 
fraudado a la República, primero 
porque no acertaron a cumplir un 
definido rol histórico, avanzando A 
posiciones que separasen al colo- 
mialismo feudalista y, segundo, por= 
que la mayor parte de ellos sirvie- 
ron intereses de la reacción, fls0- 
nomizados por la oligarquía de la 
“Rosca”, antes que a los intereses 
específicos Jel país que, vencidos 
los terezes unilaterales de clases o 
grupos económicos, son los intereses 
de todos. ] 
Estamos en una encrucljadá re- 
volucionaria de primera magnitud. 
No es posible prever lo que vendrá 
en el futuro, pues todo depende de 
la orientación que tomen los fenó- 
menos económicos, políticos y 50- 
clales que forman el complejo na- 
cional. Yo quiero creer, sin embar- 
go, que la revolución Ma de cumbllr 
el alto destino de acelerar la agonía 
de una época de incertidumbre in- 
dividual y colectiva, provocando el 
alumbramiento de otra de legiti- 
mos avances a que tenemos dere- 
cho. 
Plenso también que ninguna re- 
volución conserva su dinámica sl no 
hay un plan armónico de conjunto 
en cuanto a los objetivos cardinales 
que la mueven; recuérdese que Le- 
nín, el teórico más radical del mar. 
xismo revolucionario, no aceptaba 
la revolución sin teoría revoluciona 
ría, es menester pues atender a la 
expansión de los idenles revolucio- 


(a) 


clplos. Jacqueline no conoce las no- 
$e siquiera; aprendió como Jugan- 
do y hoy toca con sor»rendente sol- 
tura, sin miedo, púyinas difíciles 
relativamente; toca dcleltándose y 
deleitando al público con los tro- 
zos auc brotan de su corazón al bio- 
tor de su deditos. 

El arte se ha refuglado, parece, 
en Cochabamba y en los centros del 
“Interior de la República” que vive 
días más apacibles que “la Sede del 
Goblerno”, Mientras los niños Pi- 
ceños viven días y noches de sobre- 
salto, nunca bastante condenables; 
mientras aquí y en Oruro los niños 
desolertan asustados por salvas ho- 
micidas de ametralladoras lanzadas 
sin motivo o hasta en son de feste- 
jo, los niños en Cochabamba, en las 
capitales auc todavía gozan de am- 
blente cultural, toman parte en 
concursos de música; cantan, dan- 
zan, hacen revresentaciones en tea- 
tros academlas, conocen y se ACCr= 
can al arte con la frescura optimis- 
ta y confiada que aquí empezamos 
a olvidar. Blen por estas cludades 

“ en que aún se respira alre sin ren- 
cores, sín politiquería a cada vaso! 
Que, soserzados los ánimos, vuelva a 
relnar entre nosotros también la 
paz necesaria que hace florecer las 
artes, Que sigan hablendo, como por 
milagro, escuelas como la que cul- 
tiva VYola Pando Zalles para que 
también podamos escuchar música 
como la one nos regala Jacqueline 
Taentler Flix con sonroserdos dedi- 
tos en su gran plano de enla... 

Y. B, de €. 


narios entre las muchedumbres, pa- 
ra que en ellas los ideales” suplan 
a los confusos sentimientos. Pero no 
se abuse de la credulidad popular p 
en un pueblo agobiado de promesas 
de difícil realización. Hay que ba=-! 
sarse en un mínimo de planeamien- | 
tos inmediatos para obtener un má- | 
ximo de realidades tangibles. j 

Es posible que mis afirmaciones 
sean erradas, pero parten de una | 
observación de la historia, la psi= 
cología social y la categórica expe- 
riencia de varios años. 

Y, ahora, pasemos al punto final, 


PALABRAS DE FE 


Os he presentado, en rápido es- 
corzo, el drama de una generación, 
y apunté críticas líminares a los 
acontecimientos que se miran en el 
primer plano de la escena contem- 
poránea. Ahora quisiera agregar 
palabras de fe y esperanza en los 
destinos de Bolivia, cuyo futuro ese 
tará en vuestras manos. Si nuestra 
misión histórica estuviese cumpli- 
da, os diría como Romaín Rolland: 
“¡Hombres de hoy. jóvenes, es vues- 
tro turno! Haced de nuestros cuer- 
pos un estribo e 1d adelante. Sed 
más grandes y más felices que nos- 
otros. Yo mismo me despido de mi 
salma pasada; la arrojo detrás de 
mí como un sobre vacío. La vida es 
una sucesión de muertes y de re- 
surrecciones. ¡Muramos, Cristóbal, 
para renacer!”: pero esta hora nos 
pertenece con sus lágrimas, sus in- 
.certidumbres, su heroísmo, su ma- 
lestar, su fáustica grandeza, y ca- 
da uno, en el terreno que mejor 
conoce, contribuye para dar de sí 
lo que tiene para la patria. Es una 
hora amenazante y- los pocos que 
conservan la serenidad deben mar- 
car derroteros a los que están, remo 
en mano, soportando los oleajes 
tempestuosos de la revolución, y 
desde los riscos de la contemplación 
encender faros contra los escollos 
donde es fácil estrellarse y naufra- 
gar. 

Todos somos actores, espectado- 
res y un poco autores de nuestro 
tiempo. No es posible sustraerse al 
curso de los acontecimientos histó- 
ricos, al, vórtice de las transforma- 
clones que se desenvuelven dentro y 
fuera de nosotros. Sin embargo, en 
punto de seguridad para el destino 
de la República, conviene que nues- 
tros actos se ncomoden a los prin- 
cíplos de un bien entendido concep- 
to de lo bueno, de lo justo y de lo 
bello, para no caer en la perdición 
de las verdades convencionales al 
uso, en los lugares comunes, en las 
pequeñas herejías humanas, que 


po” "=revq mental muchos aceptan 


Hace 106 años, en una mañana 
brumosa de Londres, el 22 de agos- 
to de 1846, los acuclosos lectores de 
cuestiones científicas referentes al 
Hombre, se sorprendieron al leer en 
"The Atheneum”, importante revis- 
ta local, una carta dirigida al di- 
rector de la citada publicación. En 
la mencionada misiva, su autor — 
el intellgerte arqueólogo señor Gul- 
llermo Juan Toms escudado bajo-el 
pseudónimo de Ambrosio Morton— 
proponía la designación de “FOL- 
KLORFE”, para “aquel sector del es- * 
tudio de las antigúedades y la ar- 
queología que abarca el saber tra- 
dicional de las clases populares de 
las naciones civilizadas”. Con este 
objeto, después de madura medita- 
ción, concluyó el sabio citado dan- 
do un nombre a cierto estudio con- 
creto, derivando el término de dos 
voces extraídas de la antigua len- 
gua anglosajona: folk, pueblo; lore, 
sabiduría; es decir, “saber popular”. 
Luego fundamentó las razones para 
concretar en una dicción, su fina-= 
lidad. “Ninguno de los que hayan 
hecho materia de estudio de los 
usos, costumbres, observaciones re- 
liglosas, supersticiones, cantares, 
proverblos, etc., de los tiempos vle- 
jos, decía, ha dejado de arribar a 
dos conclusiones; la primera, cuán- 
to se ha perdido de lo que hay de 
curloso e Interesante en estos estu- 
dios; la segunda, cuánto puede ser 
rescatado aún con un poco de es- 


Luerzo”... 
. . 


He aquí el hecho de la importan- 
cla de una palabra. Si bien, antes 
de 1846, y remontándonos hasta la 
existencía griega, ya había estudio- 
sos de aspectos populares, la tras- 
cendencla de ln creación del voca- 
blo estriba en que se dió finalidad, 
sistemas y mútodos. A poco ¿lempo 
después de triunfar en Europa, lle- 
gó a las tierras americanas con ma- 
yor desarrollo y precisión. A esto 
obedece nuestra presencia en esto 
acto: nos solidarizamos con quienes 
desde 1846 han encontrado en el 
Folklore el refuglo a sus proocupa- 
clones humanísticas, persigulendo a 
través de él, Ja comprensión entre 
todos los países del mundo en lo 
popular como meta, pero concretan- _ 
do con lo que cada región contribu- 
ye a la cultura. En virtud de ello, 
nuestra entidad hace llegar su salu= 
do ferviente a todos los Investiga- 
dores de ln Ciencia del Hombre que 
nOs Ocupa, 

... 

Respecto a lo que es hoy Bollvia, 
encontramos en lo dejado por los 
cronistas colontales preciosos datos 
anotados con intuición folklóricit, 
destacándose el P. Antonio de la 
Calancha que demuestra tanto dl- 
ligencla en la acelón, como ingenul- 
dad. Hago merced de referirme al 
detalle de quienes, con motivos 1!- 
terarlos, sociales, penales o pedagó- 
ficos, han abrevado en la fuente del 
Folklore para sus trabajos. Mas, 
corresponde en justicia rendir en 
este momento un homenaje cariño» 
so A M. Rigoberto Paredes, última- 
mente desaparecido, que en varias 


porque no se comidieron a analizar 
y descubrir cuánto contienen de 
aberraciones y de cadenas para en- 
torpecer el ascencional impulso que 
el país necesita seguir. 

Como escritor siempre he creido 
que la grandeza de un país no radi- 
ca en su materialidad, en el monto 
de su comercio, en el número de sus 
máquinas y ejércitos, sino en su 
capacidad para la libertad, en las 
creaciones de sus espíritus superlo- 
res y, ante todo, en su respeto por 
la dignidad del hombre, la cual im- 
Plica todas las formas de la com- 
prensión y de la tolerancia huma- 
nas. Es en tal virtud que ahora se 
plantea un tema de singular inte- 
rés nacional y universal: ¿Es el ar- 
tista, el creador, el hombre de es- 
píritu, el trabajador intelectual, so- 
lamente una herramienta para la 
lucha política? Los marxistas orto- 
doxos piensan que sí, lo mismo que 
todos aquellos que en modo más o 
menos directo, suponen que todas 
las creaciones del espíritu deben, 
necesariamente, servir como expre- 
siones de la “propaganda política”. 
Pues bien: está visto que ninguno 
de los grandes escritores, ha servi- 
do a la política: por el contrario, es 
la política la que se ha servido de 
ellos. Porque cuando el hombre de 
pensamiento pierde su libertad de 
crear y regimentar las manifesta- 
clones de su espíritu por las normas 
de una doctrina, por muy alta que 
ella sea, se enerva y esteriliza. En 


el arte y en la vida todo es moví-* 


miento y transformación. ' Eso se 
halla patente en la tremenda deso- 
lación cultural que ha quedado cual 
residuo de las épocas de Hitler y 
Mussolini, porque en la atmósfera 
que crearon no pudieron vivir los 
Einstein. los Tomás Mann, los Be- 
nedetto Croce. los Toscanini, para 
eltar n los más elevados, En cam- 
blo de: -otricaron los Rosemberg, los 
Marinotti, los Goebbels, los Farina= 
ccl, tan pequeños y deleznables co- 
mo el fanatismo que estimularon. 
Pero vamos mejor a una demos- 
tración más evidente, La que nos 
presenta el imverio nacional comu- 
nista de la Unión Soviética. El arte 
marcha allí con grilletes de una 
doctrina política enemiga de la li- 
hertad de creación; es un arte tu- 
Mido, nl que hace avanzar el knut 
de la policía política, cuya imbecl- 
lidad tiene la asombrosa ocurrencia 
de hallar “melodías burguesas”, 
“compases capitalistas”, llaves de 
fa “incendiarias de guerra” en las 
obras de un Shostakovich o un Ka- 
chaturlan. Sín embargo el pueblo 
ruso sigue oyendo con admiración 
insobornable a los archi-reacciona- 
rios Tchalkovskv, Rimsk!-Ros<abrny, 


de sus obras, especialmente en “Mi- 
tos, Supersticiones y Supervivencias 
Populares de Molwvia”, así como en 
“El arte folkiórico de Bo:lyia”, efec- 
tuó estudio sistemáfico de diversos 
aspectos que comprende la discipii- 
ma del saber y del sentir populares. 
Nos sentimos vinculados con quie- 
nes, ya en acción esporádica o per- 
sistente, procuraron descubrir y di- 
vulgar el secreto de la tierra, ba- 
sándose en la fuerza vital que es el 
pueblo, el nuestro, heredero de ra- 
zas milenarias, provenientes de lo 
autóctono en fértil cruzamiento con 
los hispanos que a su vez fueron y 
son productos de slete razas que a 
su turno ocuparon la Peninsula, 
y que en contacto con los naturales 
del mundo pos-colombino, dieron 
como resultacao al actual elemento 
humano. Por ello el Folklore nues- 
tro resulta ser un recio árbol de raí=- 
ces vigorosas que ha menester de 
apaslonados espíritus que al ana- 
lizarlo, encuentren legítimo orgullo 
de dedicarle sú tiempo. A 


Tarlja, que por su posición geo- 
gráfica tiene las caracteristicas en 
lo pequeño de lo que es Boilvia, por 
sus diversas regiones, climas, pro- 
ductos, pasado tradicional, con pre- 
dominio de lo hispano, agregúndo- 
se a estas condiciones cierio aisla- 
miento que le delermina un con-= 
servantismo de costumbres y mudos 
de ser y de obrar, precisa de una 
acción encaminada hacía el cultivo 
del Folklore, 

Limitada internacionalmente con 
dos naciones; con influencia suave 
de los departamentos comarcanos, 
ha mantenido el acervo de costum- 
bres antañonas y su pueblo repite 
coplas del legado español, crea otras 
de circunstancias y entona cantio- 
nes estimulantes que traducen cler- 
ta sana alegría y buen sentido del 
vivir. Urge efectuar un registro de 
toda la herencia espiritual popular 
y rural, ya que ante nuestra azora- 
da mente se repite la desaprensión 
con que por diversos recursos de di- 
fusión, aparece lo nuestro como aje- 
no, con sólo variar el título y arre- 
glar hábilmente la mimetización. Y 
no sólo en este aspecto. urge defen= 
der lo que nos pecullariza, Sostene= 
mos que en estas condiciones, de- 
fender un legado que nos honra, es 
como defender el mismo territorio 
físico. : 

Hacía falta en Tarlja, un orga- 
nismo que entregado a investigacio- 
nes folklóricas, en un trabajo por 
equipos, recupere, conserve y de- 
flenda las facetas tradicionales que 
particularizan, tanto a la Villa de 


Don Luís de Fuentes, como a las - 


provincias que la circundan. Iater- 
pretando esta necesidad imperiosa, 
una autoridad inquieta como el Pre- 
fecto del Departamento, señor Don 
Jorge Paz Rojas, mediante especial 
Yamado, auspició la fundación de la 
"SOCIEDAD FOLKLORICA DE 
TARIJA”, que hoy se hace presento 
ante vosotros, en un acto muy mo= 
desto, pues apenas está la entidad 
en sus primeros díns de vida real. 
“Intelectuales y artistas de arraigo 
en Ja opinión pública se han com- 


Berodín... Aunque la revolución 
rusa tiene más de trelnta años, ño 
ha dado aún el extraordinario es- 
eritor que alcance a los Dostoyews= 
ki, Gogol Phuskin, Tolstoi, Andriey, * 
Chejov o Gork!. Los “escritores pro-= 
letarios” clase privilegiada y buro= 
crática de la llamada democracia 
popular, no son más que naturalís- 
tas y realistas convertidos al mar- 
xismo stalínista, Glandkoy, Gorbá= 
tov, Ostrovski, Simónov, Edemburg, 
Leonov, la Wasllewska y otros po= 
cos sobresalen. Así en poesía Maya= 
kowski, en cinematografía Elnsses= 
teln; en pintura unos escasos clasí= 
sistas y naturalistas y, de esta suer= 
te, apenas unas colinas en la te- 
rrible estepa espiritual de 200 mi- 
Nlones de pobladores de la URSS. 
Esto confirma la regla de que allí 
donde se limita la acción del indi- 
viduo, sometiéndole a la servidum=- 
bre de un totem ideológico, se des- 
truye su potencia creadora. se hará 
de él una máquina productiva, con 
más cantidad que calidad, se le vol- 
verá un stajanovista de la Intell- 
gencia. 

Jaime Torres-Bodet, actual dirl- 
gente de UNESCO, poeta y escritor 
de los mejores de México, al refe= 
rirse a la misión del escritor decía: 
“Su verdadera manera de servir a 
la sociedad no consiste en lisonjear- 
la —ni en zaherirla—, sino en pro- 
curar por todos los medios posibles, 
ser siempre él mismo. Y ésto, precl- 
samente, es lo más difícil”. Por eso, 
señores, no debemos sugestionarnos 
con ninguna panacea providencia- 
lista en la que, a costa de señuelos 
sin sentido trascendente, perdamos 
la independencia del espíritu. De- 
fendamos la libertad del espíritu, 
suprema conquista de los hombres 
dignos, porque de esa libertad esen- 
clal brota, como fuerza fluyente y 
verdadera, la libertad de nuestro 
pueblo. El hombre es la tierra y la 
esperanza, la verdad y el fin da 
cualquier Estado. No temamos a los 
que quieren convertirse en la roja 
ganerena de la nacionalidad despo- 
Jando al hómbre de su independen- 
cla espiritual para marcarlo con el 
estigma que uniforma al rebaño. 
Creamos en Bolivia y en su liber- 
tad. en su gloria venidera que el 
dolor y el deber harán fecundas co- 
mo la sangre derramada, como la 
muerte de los que quisieron con- 
quistar la vida. 

Fe en Bolívia, fe en nosotros mis- 
mos, esa es la consigna para los co- 
razones puros, para las almas que 
no están manchadas, para los que 
tienen las manos limpias y puedan 
alzar con pundonor nuestra bande- 
ra! [2 

La Paz. arosto 1952, 


prometido a prestar su- concurso 
para el desarrollo de tan especial 
misión, Es mucho lo que hay que 
hacer. Sería gratíslmo el poder des- 
arrollar una acción precisa, concre- 
tada en lo siguiente: 


1) Recopilación de las superviven- 
clas espirituales y materiales; 

b) Organización de concursos de 
diverso tipo; 

e) Formación del Museo de Arte 
Nativo y de una Biblioteca Fol- 
klórica; 

d) Auspicio de charlas de divulga- 
-ción de tópicos correspondientes; 

e) Sostener un órgano de prensa; 

1) Colaborar en la ejecución de un 
teatro al aire libre. 

£) Grabación científica y sisterzáti- 
ca+de las tonadas. 

Para convertir en realidad lo ano- 
tado, los hijos del país deben poner 
voluntad de aíor para recopilar, 
registrar los estratos con cariño, 
buena fe, pero con solvencia inte- 
lectual. Primero atendamos al solar 
nativo porque nos dió el ser. Poz= 
que nos proporcionó una infancia 
deliciosa e inolvidable. Porque nos 
hizo gustar los cantos y danzas an- 
tafñones que para nosotros constitu- 
yen la continuidad del valle soleado 
y generoso. Porque al realizar una 
acción unánime poblanos y chapa- 
cos, mostraremos personalidad. Por 
ello la “SOCIEDAD FOLKLORICA 
DE TARIJA” hace un llamado a to- 
dos los tarijeños y a los que se han 


-connáturalizado con el suelo, a fin 


de que coadyuyen en la obra. 

Queda algo por aclarar, Dedicar= 
nos a la recolección, conservación y 
defensa de los estratos culturales 
no significa el renunciar al progre- 
so, al avance de la civilización El 
registrar una cabaña humilde des- 
colgada de una agreste colina, no 
quiere decir desconocer que su po- 
seedor aspire a tener una vivienda 
dotada de comodidades, ni que al 
elogiar a un jinete chapaco caballe- 
ro en brioso corcel elegantemente 
enjaezado, se nbomíne de los nu- 
tomotores. Lo que se anhela, lo que 
constituye un deber, es compene-, 
trarnos con el alma de nuestro pue- 
blo en base de un legado por una 
parte, que nos dignifica; por otra, 
determina la satisfacción de lo que 
se ha superado, Somos depositarios 
del pasado y éste supervive, a tra= 
vés de las transformaciones, en lo 
más profundo del espíritu. Sacarlo 
n flote para mejorarlo, mediante 
una comprensión de amor, constitu- 
ye una deuda ante los antepasados 
que exigen por la fuerza de la san- 
gre, la continuidad de una honrada 
tradición. 

Que la empresa es árdua, utópica, 
Que muchos factores son contras 
rios... Qué hacerle sino osar, aspirar 
ciamo Como Paul. Valéry: “MN las 
clame como Pau! Ty: 
obras, ni los d aquí nos 
siguieron, pero trecho queda para 
los pesares”... * 


Tarija, 22 de agosto de 1952 > 
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El caso de Marina Núñez del Pra- 
do sigue siendo el de un éxito ful- 
minante en cada país que tiene la 
gracia de recibirla cuando ella des- 
embarca con su familia o tribu de 
figuras, de grupos o de anchas com- 
posiciones que la declaran una crea» 
dora digna de época grande. 

El convencimiento súbito y defl- 
mitivo que su obra nos da, tal vez 
Arranca de este hecho: ella esculpe 
el rostro de su gente; ella no tiene 
el devaneo de renegar o esgulvar el 
rostro de su raza; en vez de-esto, 
ella declara su casta a voces. Y ¿por 
qué no? El blanco, el mestizo y el 
Indio puro fueron y son una zona 
privilesiada por el recio pulmón y 
el ancho respiro que da su mestta 
magistral. Solamente el extranjero 
que fué habitante de costa o de lla= 
mo'“se extraña” de aquel aire delga= 
do y agudo impuesto por los tres mil 
metros de la meseta boliviana. Azo- 
rado y todo, el extranjero, si es Jo- 
wen. se habituará pronto volviéndo- 
se dizno de aquella zona mágica que 
regala la más fina luz y las más an- 
chas “vistas”. El avizorar y el se- 
forear sobre el corazón del trópico 
y sobre la raya azul del Pacífico, irá 
volviendo al emigrado un hombre 
huevo y recio. Las costas nos rega- 
lonean: las alturas nos exigen. 

Pienso todo esto viendo, por gra- 
> ela. trabajara Marina Núñez del 
Prado. Pocas veces he gozado tanto 
siguiendo una diestra rápida como 
la del demilurgo y como ella instul- 
tiva. Es el caso de la vocación ab- 
soluta, del creador nato, añadiendo 
a esto la más rigurosa conciencia 
artesana. Sin alarde, en el silencio 
ardient» que llaman insoiración, 
echando miradas rápidas hacia el 
modelo, quien a su. vez sigue esa 
diestra bruja, Marina cumple su co- 
imisión natural y sobrenatural de 
doblar un rostro, un torso o un 
cuerpo entero. Como en los mitos, 
ella nació para el men+tster de leer 
lo evidente al vuelo y de rastrear lo 
escondido sacándolo a la luz. Y la- 

brada toda ella por-la luz de los 
Andes. ha añadido al don de lugar 
fu lealtad hacia la raza indígena. 

¡Qué descanso y qué gozo! Su 
operación presurosa no es la de lan- 
zarnos el sabido reguero de damas 
demaslado bonitas para ser intere- 
santes, ni es la de soltar unos me- 
dallones de héroes despampanantes 
por c-ñudos y tranzados de laureles, 
que aparecen congestionados de un 
coraje excesivo... La operación su- 
ya In de ser el testigo de un ám- 
bito georráfico y del rostro y el bus- 
to racial que lo puebla. 

El Altiplano frecuenta a Marina; 
él hizo sus ojos y su mirada y ella 
le devuelve generosamente cuanto 
ha recibido. Allí está su prole mágl- 
ca de hombres, niños y mujeres y 
del animal más bello que ha visto la 
loz: la llama con cuello de retrato 
pre-rafacrlista y ojos de Madona. 

Y ¿por qué no había de hacerlo? 
La lealtad a la luz de nuestro pri- 
mer día y al altre de nuestro primer 
respiro, no es sólo virtud cívica sino 
una rasa lealtad hacia nu-stros sen- 
tidos mismos y hacla el ámbito ra- 
cial que nos tocó en destino. 

- Después de la irrupción de los 
maestros mexicanos —Rlyera, Oros- 
en y los demás— parece que sea Ma- 
rina Núñez del Prado quien los sigue 
y hasta hoy los iguala en la empresa 
de entregarnos un testimonio gental 
de nuestra vida. Su semilla ardien- 
te de lealtad cundirá. Gracias a ella 
el tema indígena ha saltado de la 
pintura a la escultura del .Continen- 
te hasta rematar el testimonio del 
rostro, el-biceps y la marcha del in- 
dio sedentario o trashumante. “Mu- 
cho tiene quien tanto da”. Dios' y el 
demiurgo escultor sigan dándole su 

» Asistencia natural y sobrenatural. 

En ella, por ella, todos estamús sien- 

do aupados a honra y gloria. 

Marina. Núñez del Prado es una 
mujer mucho más joven de lo que 
afirma la cifra de su edad. Y eso 
será siempre porque la única lucha 
que le ha dado la vida es esta con el 
puñado de la piedra, la creta o la 
£reda: pero sobre todo ella se demo- 

3 rará en los veinte años a causa de 

la serenidad a lo divino que es la 
de-su carácter y su modo de acer- 
carse a las cosas tanto como a los 
herhos humanos. En su conversa- 
ción. cue es otro de sus dones, ella 
s- "nfrenta lo trágico lo mismo que 
lo feliz sin atarantarse nunca, con 
on: *Jacidez invariable y pladosa. 
Eca nlacidez no mana de ningún op- 
timismo hobo: ella deriva de una fe 
reálicinsa y arranca de na muy rica 
exnerjencia hnmana. Su serenidad 
parece venir de muchos sucedidos y 
de muchedumbre de crlaturas y de 
cosas vistas y caladas por esa pupl- 
la saraz y hasta mágica: el artista 
es, entre otras cosas, el brujo eala- 
dor del secreto esquivo que llama- 
xon< rostro, 

Todavía corre por el mundo o por 
aleuno de-sus rincones, el prejuicio 
de nue-el escultor-mujer flanuea de- 
lante de rn arte que, como la escul- 
trra, demanda fuerzas. Es probable 
one el núhlico de sus expoxiciones- 
pisnca delante del llamado “GRUPO 
INDIGENA” o de la “MADRE TTE- 
RRA” an= anuello rodó de una espe- 
ela de Walkirla que blandía un bra- 
ÉN y ama mano despamnanantes... 
Y no hay tal. que todo ese friso 
mmornífico salió de una mujer pe- 
queña y menuda, labrada vor una 
meseta de ajre y luz finísimos. Es 
prohahle igualmente que los visitan- 
tez de sus exposiciones magníficas 
se imaxinen a esta creadora podero- 

> sa como mna mujer audaz y desme- 

dida ya cue su gremio contlene ¡ay! 
ten nocas Evas. Yo misma le dí 
semblante y cornoralidad reclos: pe- 

Fo me Vevé un flasco. Flla es el ar- 

emetino de la mujer Infia desde el 

bvltn hasta el acento. Sólo la mira- 

Ga raladora y graye confiesa a la 

muler nueva que está naciendo de 

M lo entraña misterlosa de nuestra ra- 

xa. Fl rostro más el cuerpo son-sus 

reinos y su deleite, aunque sea tan 
hernica la Incha con los materiales 
de «u elección, 

Ma gusta oJrla hablar por la ma- 
dnrez y el acierto constante de sus 
Juicios. Escuchándola, yo sizo esta 
esnecle de doble de su arte. Las vir- 
trdes de su charla son las mismas 
de «ng estatuas: veracidad, expresi- 
a y un calar en los sucesos co 
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mo cala en la greda, más una visión 
lúcida de los conjuntos y los deta- 
lles. Y esto lo disfruto particular- 
mente en su conversación sobre te- 
mas de nuestra América. Es que las 
virtudes de su gran arte son las mis- 
mas de su vida cotidiana; vuelvo a 
aprender que el oficio se amelliza 
ton la obra en los que son leales a 


sí 09. 

Fojeando por décima vez el álbum 
fotográfico de su producción, en un 
encantamiento que no se me triza 
mi se me aja, yo me digo: esta es la 
obra de la mujer más madura en su 
arte que yo haya conocido en mi ra- 
za y también en otras, con lo cual 
mi fe en nuestros pueblos que son 
de ayer, se afirma tanto que sonrío 
a esa familia de criaturas fieles, ge- 
nuinas y adorables. Y nor gratitud y 
por regusto de lo legítimo y veraz, 
me tardo en los gruvos indígenas, en 
la cargadora del bijo y en la india 
estática con los párvados cargados 
de fatiga, pero también de ensueño, 
el ensueño indio aue me conozco... 
pornue vive en mí también... 

Nada es flaco ni sentimentaloide 
ni atarantado en esta acumulación 
preciosa. Nada es titubeo ni es tam- 
poco el sabido turno de hallazgos y 


_ fanteos del novato. Una corriente de 


fuerza parecida a la de los grandes 
rios tropicales recorre esos grupos, 
esos torsos, esos trashumantes y 
hasta esos yacentes. Además, en es- 
ta hija de la meseta magna, todo es 
sobriedad magistral y rigor como en 
logs grandes austeros. 

Se trata de una acumuladora nun- 
ea dispersa. de una acumuladora y 
una concentradora y en suma de un 
fenómeno de vitalidad. Pero lo que 
más me rana los sentidos en el caso 
de la boliviana genial, es una vir- 
tad mayor que ha andado antes 
muy “mirada de menos” por esietl- 
elstas: la pledad que corre mor su 
obra como un óleo dulce y denso. 
No voy a caer en el pecado de con- 
fundir acuel arte moralista con el 
arte “tont court” y a trocar el ful- 
elo estético con el moral. P*na slen- 
to cuando me hallo con obras de 
mujeres en las ane el humanitaris- 
mo de un sexo está servido por pin= 
turas 'azucaradas y esculturas tan 
flacas de valor intrínseco como so 
bradas de pistismo infantil. No. es- 
ta misericordiosa no dela nunca de 
ser antes aue todo, el artista avste- 
ro cuya nledad es grave, también 
porque grave es el dolor ajeno que 
cae a sus olos. 

Miro trahatar a esta boliviana en 
grande a anien yo admiraba síri co- 
nocer, y me nlace su silencio hebe= 
Sor de vlanos. de líneas, de colores, 
de todo lo visthle, nero, además, de 
Jos Imponderables ame o vrelan s0- 
bre la materla o <e nosan nn mo 
mento sobre ella. Es el momento de 


la gracia, más rápido que el par- 
padeo... Nada del ojo del pájaro, 
soluble o atarantado. La meseta de 
luz óptima que fué la de su nacl- 
miento la tuyo consigo la mitad de 
su vida; vino después, como segun- 
dona, su vocación de viajera, pero 
su errancla de hoy no es el mero 
vagabundeo curloso o aturdido; la 
salvan de ese vicio criollo la serie- 
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dad de sú carácter y la de su espí- 
ritu; nada mira ni toca ella a lo 
libélula o a lo pájaro bobo; es el 
suyo un ojo que se hinca por amor 
sobre la pizca o la línea, siempre 
lento, nunca versátil, 

Siempre recuerdo clerta crítica de 
un mozalbete respecto a un indio 
sentado sobre una piedra en la ruta. 
El ojo no se movía de un punto, ni 
subía ni se abajaba y en ningún ca- 
so hacía nosotros, El francés dice 
de lo que no le importa: “Cét pas 
mon affaire”. El indio antofagasti- 
no debía pnsar lo mismo, pero, 
además, él era como el asiático, la 
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erfatura capaz de la mirada larga 
y lenta, realmente sorbedora, que de 
veras se alimenta sobre el verdor 
rural o que mastica las anécdotas 
del camino... Entre los defectos de 
nosotras las Evas criollas está una 
movilidad de pajarillo en la rama... 

Marina Núñez del Prado escogió 
su arte bajo el imperativo de amor 
que le dieron sus montañas. Alaba- 
do sea Dios que la puso a crlarse 
bajo la mirada de tan grandes y 
mágicas personas. 

Ayuna de cultura pero no de sen- 
timiento hacia esta rama nobilísims 
de las artes, yo procuro suplir la pe= 
ricía con el fervor cuando veo las 
obras de Marina, pensando que el 
amor ensancha la pupila. 

Ningún espectáculo de este mun- 
do me engolosina tanto como el 
palpar la vocación y sus maravillas; 
tan feliz me ha hecho seguir la “sa- 
ga” de la boliviana durante cinco 
horas, que he querido dar a los mios 
estas miralas robadas del banquete 
que tuvleron mis ojos. 

Sé trata de una capacidad artís- 
tica penjal que ella regala, por ge- 
nerosidad. an una causa espiritual 
prestándole su prestigio pero sin 
caer en un lloriqueo:lastimero y va- 
cuo. 

Marina Núñez del Prado ha pues- 
to toda su obra prestigiosa a la em- 
presa de sacar a la luz la desven- 
tura secular del indio. No nodía es- 
cabullir a la criatnra: que hace ho= 
rizonte en su medio visual. Coraju= 
damente leal a la realidad bolivia- 
na, ella nos regala a manos llenas 
en arte aquello que es el nrímero y 
más ancho bulto de sn ámbito: su 
Adán y Eva aymarars. Para hacerlo 
le ha bastado sentarse en cualauler 
ruta y ver nasar a sos trashumantes. 
De ha hastado su nreciosa memorla 
de la “nana” o nodriza indla que la 
vistiá de necueña y d+ la otra que 
hirvió en sona o amasó su pan en la 
caca entarlera, 

Y alií están en sus obras de ma- 
rayilla las indiadas en el corro ann- 
ñado por la fidelidad, o esta india 
sola cuyo pecho se funde con cl chl- 
quito hasta ser un solo bulto de 1mn1- 
lenarlo amor. En toda su obra, fri- 
so tan ancho, la india-madre y el 
indio caminante. el asunto indígena 
en general domina casi como una 
obsesión. Blen está. bien convenía a 
una generosa dar lo más y mejor 
precisamente a los ayunos de honra 
y de entendimiento en las patrias 
trovicales. asunto a la vez potente 
y soterrado, realidad cruda si las 
hay, drama que de visible y cotlAla- 
no gritar sin ser oído en la luz d+*1 
sol y rritar en cada hora y en cada 
día. Fsta mnter realista, no tocada 
de romanticismos sararinos, asistida 
siempre de un realismo del mejor 
corn. e 

Marlna es ya el caso de un maes- 
tro. A esta categoría se llega gene- 

ralmente hacia la velez: los dioses 
oue zobiernan la ruta hacia la 
maestría no la hacen corta ni blan- 
da nara sus ahiiados, el escultor y 
el rintor. Para la holiviana genial 
la Gracla se ha apresurado, pues su 
obra lanzada ya es ancha y ya no- 
d-mes decir de ella, sin caer en hin= 
chazón. ane ella “merecs de la Pa= 
fria” seoín la expresión pobnlar, 
Pero lx Patria suva rehosa n RBoli= 
vía: ea con orende toda su Amérl» 
ra india y mestiza, Ta festa es, por 
lo tanto, pass todos nosotros, 


ic 


CORREO DEL TIEMPO 


El año pasado apareció en las librerías de Nueva York la obra “BIRTH 
OF A WORLD: BOLIVAR IN TERMS OF HIS PEOPLES” del escritor 
norteamericano WALDO FRANK. Su título en castellano es “Nacimiento 
de un Mundo: Bolívar en Términos de sus Pueblos”. El texto está ¡lustra- 
do con fotografías de Alfredo Boulton Es una obra dedicada al Liberta- 
dor y ha sido escrita por encargo del gobierno venezolano que le entregó 
al afamado escritor miles de bolívares. 

Como la mayoría de los escritores del hemisferio hispánico descono- 
cen la “versión norteamericana” de Simón Bolívar una Casa Editorial 
del Caribe informa que traducirá la obra para ser editada en castellano 
próximamente. 2 

El ensayista Uslar Pietri al comentar la obra de Waldo Frank escri- 
be: No es, exactamente, una biografía. No es tampoco un resumen histó- 
rico. Es más bien como un canto interpretativo de Bolíyar y de su mun- 
do. Sus características están más cerca de la poesía que de la historia. 
La obra está dividida en tres partes o libros: “LOS REINOS”; “LOS PUE- 
BLOS” y “EL HOMBRE”. Entre las tres se teje la blografía de Bolívar 
con apreciaciones y sintesis históricas, geográficas y sociales. Bolívar está 
concebido como un Enviado o como un Profeta. Todo su destino comu 
el de los héroes de gesta, está tejido de símbolos y premoniciones... BO= 
lívar es el héroe cultural del hemisferio continental... 

Señala Uslar Pietri algunos errores e inexactitudes históricas ael 
libro como el de decir que la Vela de Coro fué el primer punto que Co- 
lón tocó en Tierra Firme. Termina el comentarista nombrado expresan= 
do: Waldo Frank ha coronado con este libro su esforzada obra de amor 
y entendimiento hacia Hispano América. Pero no es ésta, ni podía serlo, 
la blografía de Bolívar que todavía esperamos... 

Ya se conoce la “versión española” del Libertador. Se conoce también 
la európea. Ya está escrita la “versión norteamericana”. Se espera ahúra 
la “versión americana” que según anunció un escritor boliviano la está 
escribiendo él, 

' » 


Se han cumplido setinta y sicte aniversarios del nacimiento del poeta 
JOSE SANTOS CHOCANO, y, dieciocho de su asesinato, consumado er 
Chile por un esquizofrénico, 

Sus obras completas se editan actualmente en Santiago; asi no los 
Informa un colega desde las tierras araucanas. Los versos de Chocano 
“reflejan el alma de América y putde hablarse de ellos en cualquier lugar 
del continente”. Su po:sía “múltiple, polifacética, diversificada en la for- 
ma y diferente en el estro” cautivó afablemente, Como exponente del ro- 
manticismo hallamos en “DE VIAJE” un testimonlo; 


Quizás ya nunca nos encontremos; 

quizás yg nunca veré a mi errante desconocida; 
quizás la misma barca de amores empujaremos, 

eila de un lado, yo de otro lado como dos remos, 

toda la vida bogando juntos y separados toda la viaa... 


' 

Una de sus producciones más conocidas “LOS CABALLOS DE LOS 
CONQUISTADORES” superó —afirma A. T. Vargas— las imágenes di) 
Darío de “LA MARCHA TRIUNFAL”. Otras de sus composiciones más 
populares son: “LA TRISTEZA DEL (INCA”; “OTRA VEZ SERA”; 
“¡QUIEN SABE!”. Su libro más representativo es “ALMA AMERICA” 

C. M. Quesada Laos en uno de sus libros nos presenta a Chócano 
como el poeta inigualable d:l pasado épico, con sus fragores y sus galas 
sus martirios y epopeyas. El mismo bardo lo dice con éstas palabras; 


Historia: eres mi amante. Yo vivo enamorado 
de tí Mi verdadero presente es el pasado... 
Debí yo haber nacido no en esta edad sín glorla, 
sino en alguna vieja página de la Historia... 


La personalidad de Chocano es característica y “vivió sin cuidar ce 
su suerte desdeñando los escrúpulos y los intereses que el vulgo respeta; 
porque la gloria de su poesía era para él superior a las convenciones bu- 
imanas”... “SOY POETA (luego) SOY DIVINO, SOY SAGRADO” exclamó 
alguna viz. Dicen de él.que era bigamo, homicida, codicioso, aventurero 
y ladrón. Hay mucho de cierto. En Lima dió muerte al escritor Edwin 
Elmore. En Centro América hace conspiraciones. En México está en tas 
filas de Pancho Villa, En Madrid por haber substraíido unas monedas es 
acusado de ladrón y escondido en la tinieblas de una madrugada tiene 
que salir obligadamente de la capital española, rumbo a Nueva York. 
Una carta publicada recientemente en un diario de las Antillas, fechada 
en la ciudad de los rascacielos y firmada por él, confirma en gran parte 
lo arriba anotado, Reproducimos fragmentos de la aludida misiva diri- 
«ida a BUBEN DARIO. Dice así: e 

“Tengo un alma que merece toda la admiración y el cariño de quien 
sea capaz de sentir y pensar suptriormente... Mis asuntos, todos trascen- 
dentales, tienden a componerse, oh voluntad! Lástima del siglo XV, que 
no tuvo el honor de saber de mí. ...En América, tenemos hoy, además 
de nuestro renombre incontrovertible, tú la fama de ser más ebrio que 
Baco; Díaz Mirón, la de ser más asesino que Hércules; yo la de ser más 
Jadrón que Mercurio. Pobre América que no cuenta sino con nosotros!”... 


* 


La publicación hecha en EL DIARIO de un cable que intelectuales 
mejicanos han dirigido al Presidente de Colombia y a la Organización de 
los Estados Americanos sobre la situación del político y escritor peruano 
Victor Raúl Haya de la Torre nos lleva a recordar algunos hechos rela- 
clonados al Jefe del Apra. A 


Se encuentra asilado en la Embajada de Colombia de la capital del 
Perú desde el 3 de enero de 1949 Su asilo ocasionó una controversia di- 
plomática entre los dos gobiernos que no obstante haber ido a la Corte 
Internacional de La Haya no se ha solicionado todavía. El político perua- 
no sigue “preso'' en una cárcel que como dice el General Odría no le cues- 
ta un centavo al Estado. En esa cárcel lee y escribe. Lee los Evangelios 
y la obra “Imitrción de Cristo”. Escribe la nueva doctrina aprista... le 
la era atómica. Un diplomático que charló con Victor R. Haya de la 
Torre en su asilo nos cuenta que tiene la impresión de que el jefe aprista 
exclamará como el poeta: 


E 
¡Oh Kempis, Kempis, asceta yermo, 

pálido asceta, qué mal me hiciste! 

Ha muchos años que estoy enfermo, 

iy es por el libro que tú escribiste! 


ALIANZA POPULAR REVOLUCIONARIA AMERICANA (Apra) fu6 
el partido que fundó Haya de la Torre. El programa máximo de esa agru- 
pación política consta de cinco puntos. que fundamenta ampliamente en 
su libro “EL ANTI-IMPERIALISMO Y EL APRA”, Los cinco puntos ¿e- 
nerales son los siguientes: ; 


19— Acción contra el imperialismo yanqui. 

29— Por la unidad de la América Latina. 

39— Por la nacionalización de tierras e industrias. 

49— Por la internaclonalización del Canal de Panamá. 

5%— Por la solidaridad con todos los pueblos y clases oprimidas del 


mundo. 


Un escritor peruano, enemigo personal y político de Haya de la To- 
rre refiriéndose a los cinco puntos del Apra y citando a Mayorga dice 
que la única idea original es la “Internacionalización del canal de Pana- 
má”, porque los cuatro restantes son tan antiguos y constituyen tan sal= 
tante plaglo que nada notable aparece en ello: y por supuesto no a 
nada inédito. Agrega: La acción contra el imperialismo yanqui tué pro- 
clamada en muchas partes, por comunistas y por gentes sin conexiones 
políticas. “La unión política de América Latina”. es principio de Bolívar 
que se adelantó en un siglo a quienes han querido ser originales y revolu- 
clonarlos. “Por la nacionalización de tlerras e industrias”, es postulado 
netamente marxista, como lo demuestra la tesis de Marx y Engels “Por 
la solidaridad con todos los pueblos y clases oprimidas del mundo”. cons- 
tituye otro calco marxista. El escritor que hace esas afirmaciones es Car- 
los Miró Quesada Laos. > 
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Reflexio 


Viene de la página 1% 
social y establece una nítida rela- 
ción de burguesía y proletariado, 
mientras que las formas de traba- 
jo campesino se concretan, por lo 
general, en relaciones de feudali- 
Qad y servidumbre. Los pocos ca- 
sos de mecanización agricola y el 
seaílcente regimen de los ayllus o 
comunidades indigenas, no alcan- 
zan a mosificar la fisonomía típl- 
camente feudal del sistema de pro- 
ducción agrario en el pais, 

Entre la minería y la agricultura 
se interpone una embrionaria in- 
dustria fabril, que impone relacio- 
nes de trabajo propiamente capita- 
listas. 

Ahí tenemos, en forma muy es- 
quemática, el estado de desarrollo 
Ge las fuerzas productivas del pais 

* y de las relaciones económico-socia- 
les que les son implícitas. 

La producción minera, a pesar 
del empleo de la técnica moderna, 
sobre todo en las grandes empresas, 

« no ha transfcrmado la economía 
nacional ni ha contribuido al me- 
joramiento de las condiciones de vi- 
da del pueblo boliviano, porque su 
rendimiento, exceptuando un míni- 
mo porcentaje de participación es- 
tadual, emigra y beneficia a entida- 
des financieras extrañas a la na- 
ción, 

El D. S. de 2 de junio último, es- 
taoleciendo el monopolio de expor- 
tación de minerales, y la subsiguien- 
te nacionalización de los grandes 
grupos mineros que anuncia el ac- 
tual gobierno, constituyen, por eso, 
medidas de gran trascendencia, lla 
madas a tranformar la economía 
del país, siempre que tales medidas 
sean debidamente ejecutadas y no 
se las detenga en medio camino, 

La producción agrícola, por su 
parte, es insignificante debido a los 
métodos primitivos de trabajo y a 
las trabas que le opone el sistema 
feudal de apropiación dentro del 
cual se desenvuelve. Consecuencias 
inevitables de este sistema de pro- 
ducción son, por consiguiente, la 
existencia de enormes superficies 
de tierra ociosa, la falta de tecnifl- - 
cación e industrialización agricola y 
un estado de verdadera miseria e 
incultura en las masas campesinas. 

Finalmentea la producción fabril, 
fuera de ser muy pequeña, casi in- 
significante, resulta, muchas veces, 
contraproducente para los consumi- 
dores y para la economía del país, 
no sólo por su mayor costo y cali- 
dad inferior en relación con los ar- 
tículos importados, sino también 
porque constituye una fuente de in- 
decorosos negociados y monopolios. 
La mayor parte de las llamadps 
“fábricas nacionales” tienen pues, 
como se sabe, una existencia irreal, 
1icticia, que más que beneficiar al 
país, lo perjudican... Por ello se 
plantea la urgente necesidad de la 
intervención estatal en la regla- 
mentación de los capitales que se 
invierten, de las ganancias que se 
obtienen y de los beneficios econó- 
micos y sociales que deben brindar 
Al país. 

Este sombrio panorama de la eco- 
nomía nacional y las deplorables 
condiciones de vida que soporta: la 
maycr parte de la población bollvia- 
ha, obedecen a factores tanto inter- 
nos como externos. Los primeros 
Arrancan de la estructura social del 
país, de la dinámica de su orzani- 
zación clasista. Sí en el orden de 
las relaciones del trabajo agrario 
Jmpera, tradicionalmente, una clase * 
terrateniente ultraconservadora y 
rracia a la tecníficack'n agrícola. en 
el orden de la minería y de la in- 
dustria fabril hay una incipiente 
clase burguesa desatentada e in- 
consecuente, que con servilismo se 
somete a las maniobras del capita- 
lísmo Internacional, traicionando los 
intereses generales del país y aun 
sus proplos intereses de clase. A es- 
ta burguesía nacional —o sub-bur- 
guesía más proplamente hablando— 
le habría correspondido promover y 
diversificar la industrialización del - 
país, liquidar el trabajo servidum- 
bral del campo y lograr, por último, 
la emancipación económica de la 
República; pero prefiere subalterní- 
zarse voluntariamente y medrar al 
amparo de las fuerzas imperialistas, 
cohonestando su política absorclo- 
nísta y parasitaria, que condena al 
país a la monoproducción minera y 
a la condición de simple semicolo- 
nía. 

Le aquí, cabalmente, la necesidad 
histórica de que otras fuerzas popu- 
lares, verazmente revolucionarias y 
patrióticas, cumplan la misión tras- 
cendental de libertar al país de to- 
do zénero de explotación, tanto ín- 
terna como externa, conectando su 
ección, en ritmo cada vez más yl- 
poroso y permanente, con las co- 
rrientes del proletariado mundial, 
que persiguen la edificación socla- 
lísta de la humanidad... 


6—EL FACTOR HOMBRE EN LA 
ECONOMIA BOLIVIANA 


En el desarrollo de las fuerzas 
productivas de una sociedad juega 
un papel preemínente y decisivo el 
fostor hombre, concurriendo al pro- 
ceso de dichas fuerzas como capaci- 
dad cultural y técnica y también 
como número. Capacidad cultura] y 
técnica y clerta densidad demográ- 
fica son, pues, Indispensables para 
vna mejor organización de la socle- 
dad y para acelerar el rítmo de su 
progreso, 


Ahora bien: ¿En qué condiciones 
se desenvuelve este “factor hom- 
bre" en nuestro país? 8) numérica 
mente es escaso, culturalmente su 
nivel es batísimo, en la mayor parte 
de la población. 

«José María Dalenoe calculaba en 
978.026 habitantes la población Inf= 
clal de Bolivia, cuando ésta se cong= 
t'ítuía en República independiente 
e' año 1825. Después de 127 años 
dirha voblación alcanza apenas a 
2 019.031. Estamos pues frente a 
un “resultado aterrador para nuestra 
realidad demográfica”, como 505= 
tisne e] “Comentario” de la Coml- 
sión del Censo de 1950. Según el 
misono documento estadístico, “un 
incremento vegetativo peaneño y un 
derrerimiento mieratorio” condicio. 
ne” el proceso demográfico del país. 

Fn cuento al grado de cultura de 
prestro pueblo, basta saber que Bo- 
Jivia y Fgirto comparten el triste 
renorrhre da tener el mavor ín?tce 
de analfabetismo en el mundo, con- 
forme «e evidencia por los estudio3 
realizados el respecto por la Bocie- 


nes sobre el € 


dad de las Naciones Unidas. 

Pero no es sólo por su incultura y 
Ñm escasez numérica que se caracte= 
riza nuestro pueblo, sino también 
por su tremenda depauperación bio- 
lógica, transmitida al través de ge- 
neraciones, y que va determinando 
una raza desmedrada y enclenque, 
física e intelectualmente, En una de 
las publicaciones que difunde la 
UNESCO, el especialista brasileño 
Josué de Castro, refiriéndose a. las 
condiciones alimentarias de la Amé- 
rica del Sur, dice lo sigulente: “... 
este continente figura en tre las 
grandes zonas de sub-alimentación 
y de hambre de este mundo”. “... 
dos tercios por lo menos de las po= 
blaciones sudamericanas, es decir, 
unos 60 millones de individuos, yl= 
ven en un estado de sub-alimenta= 
ción constante, y un tercio por lo 
menos, o sea unos 30 millones, vi=- 
ven en un estado de verdadera ina» 
nición crónica”. 

Con toda seguridad, entre Jos 
pueblos sudamericanos, Bolivia ocupa 
la situación más desastrosa y alar- 
mante en este orden. Esta presun= 
ción nuestra se halla confirmada, 
desde luego, por el profesor Dr. Pe= 
dro Alberto Escudero, Jefe de la 
Misión Argentina que estudió en 
1946 las condiciones alimentarias 
del país, cuando este especialista 
afirma lo siguiente: “El sub-consu= 
mo de Bolivia es el mismo. suceso 
observado en la mayor parte de 
América Latina, pero en ella ha lle- 
gado al grado mayor; esta situación 
es bien .conocida: autoridades de 
gobierno, médicos y financistas lo 
han mentado. La dificultad mayor 
o en hallarle una solución via- 

e”: 

“El sub-consumo, mantenido mu- 
chos años —prosigue Escudero— 
aminora primero y degenera des- 
pués a las poblaciones; estos he= 
chos no se producen en forma dra- 
mática o llamativa, como acontece 
con las epidemias; su obra destruc= 
Iva es muy lenta y solapada, el co- 
mún de las gentes no ven sus estra- 
gos ni lo creen. Hemos demostrado 
experimentalmente y probado por 
la investigación social, que peque- 
ños errores de la alimentación man- 
tenidos constantemente suprimen la 
familia en la cuarta generación”. 

Pot su parte, Remberto Capriles 


Rico y Gastón Arduz Eguía, en su 
importante estudio sol "El pro- 
blema social en Bolivia.— Condicio- 
nes de vida y de trabajo”, refirién- 
Jose a la alimentación del campe-- 
sino altiplánico, afirman lo que sl- 
gue: “Sobre las condiciones de vi- 
da del indigena agricultor en la 
meseta interandina, sería ocioso 
embarcarse en descripción extensa; 
quienquiera que haya cruzado la al- 
tiplanicie boliviana la conoce de so- 
bra. Sabe que la alimentación del 
indígena agricultor, afectada tam- 
bién por el uso de la coca, no Sólo 
es frugal y sobria, como se gusta 
repetir, sino que es misérrima”. 
Según el Dr. Juan Manuel Bal- 
cázar, en Bolivia padecen desnutri- 
ción inclusive las clases superiores; 
y, en general, las condiciones ali- 
mentarias dél país/ le merecen las 
siguientes apreciaciones: “Diaria- 
mente la prensa registra cifras pa- 
vorosas sobre la desnutrición infan- 
til, con sus secuelas de anemia, ra= 
quitismo, caries dentarlas, etc., cl- 
Íras emanadas de la Sanidad Esco- 
lar o de otras reparticiones públi- 
cas; y un conformismo clego per- 
mite que las fuerzas vitales sigan el 


enso Dem 


plano inclinado que las conducirá a 


la bancarrota”... “En el campo 
hay también desnutrición, quizá en 
mayor grado que en las ciudades. 
Es que el habitante del campo no 
es dueño de la tierra; se alimenta 
de los desechos”... “No solamente 
las clases populares —concluye Bal- 

r— sufren desnutrición. Las 
más cultas y adineradas ignoran to- 
davía la influencia de la alimenta- 
ción dirigida”... 

Hace pocos días, el señor Presl- 
dente de la República, Dr. Victor 
Paz Estenssoro, en un discurso pro- 
nunciado ante representantes del 
Ejército, refiriéndose a este mismo 
problema, se expresó en estos tér- 
minos: “He contemplado con preo- 
cupación que cuando se llama a los 
conscriptos el 60% y a veces más 
son rechazados por falta de peso, 
talla u otras condiciones a pesar de 
que nuestros stadards de constitu- 
ción física son mínimos”, 

El fundamento científico de este 
fenómeno de minoración humana 
como consecuencia de la alimenta- 
ción deficiente, encontramos en es- 
tos conceptos categóricos del Dr, 
Abelardo Ibáñez Benavente: “El es- 


ográfico 


- LAS UNIONES GREMIALES: DE AMERICA 


Partes salientes del discurso pro- 
nunciado por el Secretario Acheson 
en ocasión de la Convención de la 
Asociación Internacional de 
Maquinistas, 


“Nosotros, en el Departamento de 
Estado conocemos a la Asociación 


- Internacional ce Maquinistas como 


probados amigos y colaboradores. 
Os conocemos como a una de las 
uniones gremiales más grandes de 
América y como abanderados en la 
lucha por una política “exterior di- 
rigida a resguardar la libertad y la 
pen en los Estados Unidos y el mun- 

o, 

“Vuestros personeros y vuestra 
organización han hecho mucho por 
esa causa. El objetivo que perse- 
guía ha afectado poderosamente a 
los negocios mundiales del trabajo, 
Por medio de vuestra participación 
en la Confederación Internacional 
de tres uniones gremiales y la Fe- 
deración Internacional de Traba- 
Jadores Metalúrgicos, habéls dado 
vigor al movimiento laborista del 
mundo libre. 

“Esta es una dabor de la cual de- 
béis sentiros orgullosos, porque ñp 
existe servicio más importante en 
el mundo de hoy que esta tarea 
dura, cuotidiana, de edificar y con- 
solidar la estructura de la paz en 


el mero, 

h “En un sentido 
más amplio, to- 
dos los trabaja- 
dores tíenen _un 
interés directo e 
inmediato en la 
defensa del mun- 
do líbre, no sola= 
mente el traba- 
Jador americano, 
sino también los 
sindicatos libres 
dondequiera que 
existan. Porque el 

s e es un básico ele- 
mento de la sociedad democrática; 
y es solamente en una sociedad l- 
bre donde los sindicatos líbres pue- 
den sobrevivir y florecer. Ambos, 
son aspectos de la libertad. 

“Los comunistas han pretendido 
sentir un gran interés por la causa 
de la clase obrera —particularmen- 
te fuera del mundo soviético. Pero, 
tras la Cortina de Hierro, los sín- 
dicatos han sido reducidos a meros 
Órganos del Estado, cuya función 
primordial es disciplinar a los tra- 
bajadores y acelerar su trabajo. 

“Los Seviets manifiestan que tle- 
nen grandes sindicatos, y cada tan- 
to tiempo anuncian un nueyo con- 
trato negociado colectivamente. Pe- 
ro qué es el contrato colectivo bajo 
el régimen soviético? Los trabajado- 
res del partido comunista, asigna- 
dos como funcionarios sindicales, 
piden permiso para que sus compa- 
fieros trabajadores hagan mayor 
trabajo por menor salario, Otros 
trabajadores del partido quienes ac- 
túan como funcionarios del gobler- 
no, plensan que este es un magní- 
Tico contrato, y así se anuncia el 
amado acuerdo de “contrato co- 
lectivo”. 3 

“Nadie ha puesto en descubierto 
este fraude mejor que vuestro pro- 
pio presidente Internacional. Al re- 
chazar una invitación a la Confe- 
rencia Económica de Moscú, el se- 
for Haves escribló: 

“Nuestro sindicato no tiene nada 
en común con los representantes de 

. la clase obrera o los frentes de tra- 
bajo creados y estructurados por el 
partido comunista en las naciones 
controladas vor Rusla y que son 
utilizados únicamente para explo- 
tar a los obreros mediante leyes 
opreslvas y condiciones de trabato 
ove ningún miembro oue se respete, 
de un sindirato americano, podría 
tolerar famás”. 

Una flustración trágica de la par= 
te que los sindicatos libres tienen 
en la defensa de la libertad es la 
perversión de los sindicatos en Che- 
coestovagula y el dominio logrado 

r los comunistas en ellos. Los tra- 

adorez checos disfrutaban de ni- 


veles que eran incluídos entre los 
más altos de Europa. Para el tiem- 
po en que los comunistas consuma- 
ron lo que denominaron “el mejora- 
miento de la suerte de los trabaja- 
dores”, los checos se encontraron en 
situación de ganarse apenas la yl- 
da, y trabajando horas más largas 
para poder hacerlo, 

“Los trabajadores checoeslovacos 
han perdido el derecho al trabajo 
libre: Aún más, han perdido la lí- 
bertad de cambifr de empleo y la 
lMbertad de moverse. 

“Los comunistas de Praga han 
llegado a conocer la “libreta de tra- 
bajo”, que el patrono conserva en 
su poder para impedir que los obre- 
ros cambien de empleo sín permiso. 
Sin una “Libreta para trabajo" no 
es posible comer ni tampoco es po- 
pos disfrutar de un sitío para yl- 
vir. 

“Este "paraíso del trabajador”, 
en €l corazón de Europa, es una 
sombra recordatoria para los sindi- 
catos libres de todas partes, de su 
interés en la defensa de la líbertad. 

“La clase obrera americana sabe 
esto y ha brindado su contribución 
tanto directamente como por medio 
de su actitud concillatoria hacia el 
gobierno del país y en muchas par= 
tes críticas del mundo. Y la clase 
obrera americana, sabe también, 
como los sabemos algunos del res- 
to de nosotros, que esto le acarrea 
los desbordes corrosivos de las acu- 
saclones comunistas. 

“El periódico obrero soviético, 
*“Trud”, se ha quejado de que 
“agentes sindicales del Departamen- 
to de Estado y de la Federación 
Americana del Trabajo cruzan el 
océano uno tras otro con dirección 
A Europa, para cumplir las órdenes 
especiales de los imperialistas ame- 
ricanos”, 

“Y "Pravda” explicó a sus lecto- 
res que “no hay acción de infamia 
en el mundo a que no recurran los 
terroristas sindicales de la Federa- 
ción Americana del Trabajo y el 
Congreso de Organizaciones Indus- 
trlales”, 

“De modo que os doy la blenye- 
nida a la honorable fraternidad de 
aquellos que se han ganado tales 
denuncias por los enemigos de la 
libertad. 

“Recientemente, la propaganda 
soviética ha tomado un giro más 
amplio y ominoso. En el pasado, ha- 
bía estado dirigida contra las ims- 
tituciones occidentales y contra los 
directores de las naciones occiden- 
tales, La línea era: “El pueblo ame- 
ricano está bien. Su sistema econó- 
mico es el malo, Sus dirigentes son 
azuzadores imverlalistas de la gue- 
rra, pero el pueblo americano es 
pacífico y no seguirá a los que ati- 
zan la guerra”. 

“Pero, desde enero del año pasa- 
do, se ha registrado un nuevo giro, 
Ahora, es el mismo pueblo ameri- 
cano que es pintado como bestial, 
«cruel, maligno y empedernido, En 
lenguaje que supera en violencia al 
que fué empleado contra los nazis, 
en los momentos culminantes de la 
guerra, la Unión Soviética trata 
Ahora, sistemática y metódicamen- 
te, de suscitar el odio contra el pue- 
blo americano. 


“La maligna propaganda soviéti- 
ea no es nueva, pero esta campaña, 
como he dicho, tiene una nueva y 
más mala intenelón: Es un empeño 
de envenenar la mente de las futu- 
ras generaciones en una de las 
grandes naciones del mundo contra 
el pueblo y la civilización de otra 
gran nación. Es un acto criminal, 

“Hasta ahora, han empleado tres 
amenazas en esta campaña, 

“El primer tópico utilizado acu- 
soba a las tronas americanas de los 
más horripllantes crímenes contra 
el puebla sovlétHeo al final de la pri- 
mera guerra mundial. 

“La circunstancia de que estos 
crimenes sensacionales hubleran sí- 
do totolmente jenoradog durante 
mán de treinta años, no fué.un im- 
pedimento, 


“Apenas transcurre un día en que 
un cludadano soviético, dondequie- 
ra que viva, pueda salvarse de es 
cuchar la lectura de relatos —in=- 
cluyendo las versiones llamadas de 
“testigos presenciales”, documenta- 
das con fotografías fraguadas— 
acerca de la bestialidad de los ame- 
ricanos y su conducta sanguinaria. 

“Un diarlo publicado en Viena, 
Para tomar un elemplo, dice: “Amé- 

«Tica es una horrible bestia que se 
come a las personas vivas, Los ati- 
zadores de la guerra anglo-amerlca- 
nos son viles asesinos y sanguinarios 
caníbales”. 

“No olvidéis jamás ni perdonéis 
Jamás” —tal es el tema de la pro- 
paganda soviética que los propa- 
gandistas de ese país tratan ce In- 
culcar en la conciencia del vueblo 
ruso. ron el emre%o de desfigurar 
su siobal verspectiva. / 

“Ese primer tópico fué seguido 
por un serunto tema: los relatos de 
“atrocidades en Corea”. Las asona- 
das iniciadas mor los bristoneros co- 
Ammnistas en la ista de Koje fueron, 
naturalmente. p!imento de mollen- 
da mara este molino. 

Fina'mente, vino el tercero y más 
importante tónico: las acusaciones 
de nve las Nactones Unidas hahían 
recurrido a la «nerra hacteriolózica 
y química en Corea. Esta es una de 
las més grandes folsodades de la 
“historia, La Unión Env'ética ha re- 
chazado tata nranostrión que se le 
hizo vara la realización de investi- 
gaciones imnarciales resverto a es- 
tas acrearjiones, o nara ayudar A 
combatir Jas epi*emias, sl es me las 
hahía, Es éste 1m tema de domle in- 
tención vara los soviéticos. Fs uti- 
Wyado nara alimentar la camnaña 
de ptronidadrs que se le hace al 
pueblo soviético. y sirve, tamhién, 
como nroneranda anti - americana 
para el resta del mino, esnecrlal- 
merte nara el Telano Oriente, 

“Fe divo de mata one mientras 
el enhlerpa soviético, dentra de la 
Cortina de Firro, imnulsa esta 
campaña de od'n con vinlannias <n 
parenennes, el misma enhlerno, fue 
ra de la Cortina de Fierro, nieva 
molasamente mie la misma existe, 
Fn na ruhliración na cfrena fmue- 
ra de la Cortina de Hierro, ls nra- 
porandistas eovlétiros han desmen- 
tida la información arorra e la 
existanria An esta camnaña, dicien- 
do: “La verdod es que na existen 


tales henhas, El estero Soviético es- . 


tá educando a sws eludadanos en el 
esníritu de resneto hacia otros me- 
blos y en esníritu de mina macffira 
cooveración. La modalidad de vida 
soviética es tal aue no dela sítio a 
una bronacanda hostil o al odio ha= 
cla los pueblos de otras naciones” 

“Compárece esta afirmación con 
la slentente tomada de la “Poueña 
Enciclonedta Soviética”: “El patr!o- 
tismo sovlético está Indisolublemen- 
te relacionado con el odío hacia los 
enemions de la vatria socialista, “Es 
imnosible conmistar a] enemigo sin 
haber aprendido a odiarlo con todo 
el poder de nuestras almas!.. La 
enseñanza tel odio hacia los ene- 
miros del campanario enriquece el 
concepto de humanismo sou:alísta 
Cistinguléndolo de la almibarada e 
hinócrita “filantropía”. 

“No disponemos de tiempo, esta 
tarde, para seauir hablando del sig- 
nificado de esta conducta werversa 
y temeraria, pero hay dos ountos 
que deben ser claros para nosotro, 

“Tino de ellos es que esta zampa- 
fia para promover el odlo contradice 
las pretenciones de paz soviéticas y 
alela aún más el comienzo da un 
arreglo pacífico, por negoctarion»s, 
de los problemas que existen =nrre 
la TUn'ón Soylética y el mundo ex- 
terlor”. 


“El segundo punto es que dehe- 
mos proseculr, sin desviarnos por la 
indignación o la imvariencia, nues- 
tros esfnerzos bara asegurar que el 
mundo libre continúe siendo libre, 
Que la paz sea preservada, y 01e, 
permanentemente, acrerentemos los 
factores de poderío que habrán de 


tudío de la alimentación de un pue- 
bla da, más que cualquier otro, una 
idea verídica sobre su fortaleza. Es 
en este estudio y en sus concluslo- 
nes que radica la explicación lógica 
de la exigúidad de la talla, del peso 
y de la musculatura del obrero bo- 
liviano en genergl. A estas condi- 
clio de inferioridad física debe co- 
rresponder también un estado de 
deficiencia intelectual. Como con- 
secuencia total, un rendimiento in- 
ferlor de la raza para el trabajo 
físico y para el trabajo intelectual”, 

Podríamos multiplicar hasta el 
infinito estas citas de estudiosos o 
de especialistas más o menos auto- 
rizados sobre la materia, ya nacio- 
nales o ya extranjeros, que nos lle- 
van a la evidencia de que la mayor 
parte del pueblo boliviano vive en 
permanente estado de desnutrición, 
debatiéndose en una alarmante de- 
cadencia orgánica que se acentúa a 
ojos vistas. Sin embargo, tales opl- 
nion*s, por muy doctas que sean, 
por lo general se reducen a verifi- 
car el hecho, pero sin detenerse a 
investigar las causas profundas que 
determinan el mal, o encontrándo- 
las, en el mejor de los casos, en an- 
tecedentes periféricos o de muy se- 
cundaria importancia. 

Pero no concluye aquí esta cade- 
na de infortunios del pueblo boli- 
viano. Las grandes mayorías naclo- 
nales, condenadas a la desnutrición 
y la incultura. a la más espantosa 
miseria física y espiritual, a causa 
de la inhumana exvlotación de que 
son víctimas, todavía son responsa- 
bilizadas de cuantos errores se han 
cometido en el país y de su falta 
de progreso, amén de sonortar el 
menosprecio y la difamación siste= 
mática de sus mismos opresores, 
que les encuentran todos los estig= 
mas y defectos imaginables, Bajo 
la autoridad intelectual de Gabriel 
René Moreno y de Alcides Arguedas 
se han hecho una verdadera escue- 
la cuyo lelt motiv ha sido expurgar 
vicios y defectos en mestizos e In= 
dios y crear un concepto de inferio= 
ridad fatal e irredenta para nues- 
tro pueblo. Fuera de una que otra 
voz alslada en defensa del indio, 
como en el caso de Franz Tamayo, 
y de Gustavo Adolfo Otero. en 
“Creación de la Pedagogía Naclo= 
nal” y “Figura y Carácter del Tn- 
dio”, respectivamente, el concepto 
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configurar los acontecimientos en 
nuestro favor. 7 

“Porque un hecho fundamental 
de estos tiempos es que, haciendo 
caso omiso de cualesquier tácticas 
que el Politburó dé la casualidad 
que esté siguiendo al presente, la 
hostilidad contra el resto del mun= 
do es la nota tónica que informa to- 
do cuanto hace. 

“Esa es la razón por la que he 
entrado en este hsunto de la cam- 
paña de odio soviética, Esta táctica 
actual de los Soviets, con respecto a 
su pronlo pueblo, arroja una lua 
iluminante sobre la hostilidad fun= 
damental que es:la realidad concre- 
ta con la que debemos comenzar al 
pensar en nuestra política exterlor 
de hoy. 

“Y a menos que esta hostilidad 
fundamental sea mantenida a raya 
por la adecuada fuerza y unidad de 
las naciones libres, éstas vivirán en 
pellaro. 

“El propósito primordial de esta 
fuerza es evitar la guerra. Hemos 
trahatado año tras año para hacer 
diáfano este pronósito pacífico. 

“Pero, aparte de las palabras, que 
quienes son extraños a la verdad 
pueden no creer, debe ser manifies- 
to de la misma dimensión y admo= 
nición de la fuerza y las defensas 
oue están siendo actualmente crea= 
das en Europa que ellas están destl= 
Eo A la defensa y no a la agre- 
sión. 


“Lo que hemos venido haciendo ' 


es edificar un escudo militar, tras 
del cual está siendo consolidado el 
poderío económico, volítico y social 
de las naciones libres, 

“Este escudo militar debe ser tal 
que evite, a la vez, la vasta agre- 
sión de una fuerra general, y pueda 
ser capaz. asimismo, de evitar o ha- 
cer frente a las agresiones que per= 
siguen la conouista a pedacitos de 
las naciones libres, 

“Deseo poner énfasis en este pun= 
to a fin de poner de relleye la fa= 
lacia de confiar únicamente en el 
poder que puede golpear en repre=- 
salla. Porque si, al enfrentar la 
amenaza de una agresión por peda- 
citos o etapas en todo el mundo, 
nuestra única disyuntiva es respon=- 
der con la guerra total, o no hacer 
nada, entonces corremos el rlesgo 
de hacer que se minen los cimien- 
tos de nuestro poderío, o de encon= 
trarnos sumergidos en una guerra 
general. Esta es la razón por que 
fué absolutamente esencial la fir= 
me defensa de Corea, tanto para 
nuestra posición global como para 
nuestros esfuerzos por evitar que 
una guerra catastrófica total asole 
al mundo. La existencia de esta cla= 
se de poderío y esta resolución con= 
tribuirán. a evitar nuevas agresio- 
nes a pédacitos. * 


“Desde los escritos de Lenin Mas- 
ta el último número del “Pravda”, 
los comunistas han estado rela- 
miéndose con la esperanza tel es- 
perado derrumbe del mundo no-c0- 
munista. Apuestan fuertemente 
Acerca de que no habrá soluciones 
para asuntos tales como los proble- 
mas financieros y económicos de 
Europa Occidental; la intranquill- 
dad en todo el Medio Oriente; los 
problemas comerciales del Japón; 
las dificultades arrostradás por las 
naciones recientemente indepen- 
dientes; y los problemas involucra- 
dos en las relaciones colonlales. 


“Estos son los que los comunistas 
consideran cómo tlerra abonada. 
Esperan y creen que las naciones l- 
bres no podrán resolver estos y 
otros problemas, que, entonces, se 
producirá la desintegración, y que 
los Estados Unidos se encontrarán 
alslados y debilitados. Plensan aque 
nuestras alianzas serían runadas, 
nuestro comercio con el mundo cor- 
tado. nuestra infinencia y nuestro 
poder disminuídos. Este es el curso 
de los atentos que ellos 
anhelan y que las doctrinas comu- 
nistas les enseñan A esperar, 


de 1950 


dominante en nuestro medio es el 
que han difundido los autores pri- 
meramente citados. Y sl,blen el ín- 
dío ha tenido aulénes lo exalten 
por lo menos en forma lírica, recor- 
dando, sobre todo. el pasado íncalco, 
el mestizo siempre ha quedado 
huérfano de toda palabra de allen- 
to, del menor juicio favorable que 
pudiera levantar su espíritu y esti- 


- mular sus anhelos de superación. 


Las opiniones adversas son, por el 
contrario, abundantísimas. La lite- 
ratura- relativa al mestizo ha hecho 
gala de sabiduría pseudocientífica, 
aye en veces llega a lo pueril y rl- 
dículo. para descubrir en él las más 
recónditas y sutiles asimetrías mo- 
rales y adjudicarle, con carácter de 
privilegio, un serle de anomalías y 
deformidades psicológicas. 

El mestizaje es un fenómeno An- 
tiguo, cuyos orígenes datan desde la 
prehistoria; desde aquellos obscu- 
ros procesos sinérgicos que agluti- 
naron grupos elementales y dieron 
lugar a la formación de las llama- 
das “sociedades comnuestas”. Este 
fenómeno se intensifica cada vez 
más, naralelamente al radio de PX- 
pansión de las relaciones interso- 
clales, hasta culminar, probable= 
mente. en un porvenir más o menos 
lejano, en esa síntesis tota] de 
panmix!a o mestizafe iniversal, que 
predicen muchos etnólogos moder= 
nos. 4 

Sin embargo, esto no quiere de- 
elr que desaparezcan por comnleto 
las diferentes razas o variedades 
humanas. Según Hrdlicka, “el fe= 
nómeno de raclación, es decir el 
desarrollo dentro de una especie. en 
el tiemno, 
variedades o razas, es una manifes- 
tación hiológica universal, que abar= 


: ca el mundo zoo'óxico y el vegetal, 


como una calidad inherente al pro- 
ceso natural de la diferenciación 
orgánica de la evolnción”. “La ra= 
clación se debe, al decir del mismo 
autor. a la innata plasticidad v la 
variabilidad de la materia orgánica 
viva, a la acción que sobre ella eler= 
cen las conrilélones del medio, a la 
ínflvencta de factores como la he- 
rencia, la selección natural, la hi- 
bridización, la separación de los 
grupos. y a la presencia, por últi» 
mo. de los llamados fenómenos de 
mutación, o cambios .renentinos en 
los caracteres de las especies O vA= 
rietades de los seres oreanizados”. 

Por su narte la civilización. el 
progreso técnico, al convertir el 
mundo en una unidad 
geográfica cada vez más estrecha e 
interdevendizada, tendrá que fo- 
mentar sin duda el mestizale en 
vasta escala, dando ligar a la for= 
mación de nuevas razas o varleda- 
des humanas. z 

De todos modos, la humanidad 
del futuro tendrá que estructurarse 
probablemente a base de una ar- 
mónica coexistencia de razas, con» 
certando las cualidades de todas 
ellas en superiores ideales de per= 
Tección y blenestar común. Natu- 
ralmente, para llegar a este estado 
será mencster que la humanidad al=- 
cance, ante todo, nueyas formas de 
organización social, cuya razón de 
ser no consiste en la lucha de unos 
hombres contra otros hombres, aJin= 
derándolos arbitrarlamente en cla= 
ses, purblos ó razas, sino en la lu= 
cha del Hombre, integralmente con+ 
siderado, contra la Naturalezá, con+ 

+ tra las condiciones del medio geo= 
gráfico y cósmico, para lograr una 
era de convivencia más, fellz y ver= 
daderamente racional, que sea dig- 
na de la excelsa categoría alcan- 
rada por el “Homo Saplens” en el 
curso de la evolución orgánica. 

En el caso de Bolivia, dentro de 
su limitado ámbito, será también 
esa, seguramente, la meta hacia la 
cual tenga que arribar el proceso 
miscexenativo de nuestro pueblo. a 
medida que desaparezcan las dife- 
rencias y prejuicios que fomenta la 
actual organización social. . 

La sabiduría antimestiza y antí- 
indígena hace especial hincapié en 
el aspecto psicológico de los ele- 
mentos populares del país, esfor= 
zándose en presentar a éstos como 
casos de anormálidad irremediable, 
Empero, daulenes llegan a semelan- 
te conclusión olvidan que las ma- 
nifestaciones psíquicas o espirituas 
les adamieren mavor o menor ele. 
vación de acuerdo a las condic!low 
nes de vida en medio de las cuales 
se desenvuelven los hombres. Tan= 
to en el plano individual como en 
el colectivo o soctal, las formas de 
concisncia re exnlican por las for= 
mas de existencia y no en el orden 
inverso, secún un conocido princi-= 
pla filosófico nue se yergue victo= 
rlosemente sohre las concepciones 
idealistas y sobre las falaces elucu- 
brartones del darwinismo social. 

El criterlo de verdadera discrimi- 
nación racial con que se ha Juzga- 
do a indios y mestizos no tiene otro 
fundamento que el vanidoso con. 
cepto de superioridad que han for= 
Jado para sí las clases dominantes, 
encumbradas sobre el privilegio 
económico, el cual trae, a su vez, 
las demás formas de privileglo en 
el orden político, cultural y social. 

La Genética moderna, en su ras 
ma progresiva y más consecuente 
con la ley general de la evolución, 


/ sostiene que los caracteres adquirl- 


dos por los seres orgánicos bajo la 
influencia de las condiciones de vl- 
da, son transm'sibles por herencia, 
Slendo transmisibles las cualida= 
des adquiridas, es lógico pensar que 
un medio circundante favorable 
puede ir mejorando gradualmente 
la naturaleza de los seres orgánicos, 
con mayor razón tratándose del 
hombre, que a su extraordinaria 
plasticidad, une la facultad de reac- 
clonar, conscientemente, aun con=- 
tra sus propias imperfecciones. Lo 
que qulere decir que en el caso del 
ser humano, la forma de vida, las 
condiciones del medio económico y 
soclal, fuezan un papel decisivo em 
la constitución de sus caracteres 
blolózicos y mentales, tanto en el 
orden individual como en el racial 
o colectivo. ñ 
Estas son las reflexiones que nos 
han sido sugeridas por el Censo 
Demorráfico de 1950. Las somete- 
mos a vuestro ilustrado juicio como 
una modesta contribución a las la= 
bores de este ler. Congreso Nacio» 
nal de Soclolozgía y como un voto de | 
sincero optimismo por la redención 
de las clases oprimidas de hnestro 
pueblo e pen el progreso de la pas 
tria boliviana. de 
'Cochabamba, tullo de 1952. 
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de diferentes estirnes, - 


